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			Para Chente, 

			mi compañero de vida,

			mi familia y mi hogar.

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			LA DESPEDIDA DE SOLTERA

			 

			Sin duda alguna, todo comenzó la noche de la despedida de soltera de Elvira, la jefa de Luna. No es insólito que este tipo de fiestas, más o menos desenfrenadas, den pie a que cambie la vida de algunas personas… para siempre. Los momentos previos a una boda predisponen, no solo a los novios, sino también a sus familiares y amigos, a reflexionar y replantearse ciertos temas, así como a hacer revisión y evaluación de la vida. Si además una noche de cierta locura desemboca en algún disparate, las consecuencias también animan a dichos cambios. 

			En este caso, como en otros muchos, el alcohol no fue uno más, sino el primordial, de los actores principales. Si Luna no hubiera bebido, un sinnúmero de acontecimientos no habrían ocurrido tal y como se desarrollaron. Y lo raro es que ella bebiera, pues la joven, por principio, no solía beber jamás. Nada. Es más, odiaba las bebidas alcohólicas tanto como la falta de sobriedad, así que el hecho de emborracharse se debió más a un impulso producto de los nervios por no encontrarse en su ambiente, a no querer llamar la atención y a la facilidad con que se suben los licores a quienes no están acostumbrados a beber, que a una verdadera intención de hacerlo.

			Luna Álvarez todavía no llevaba un año trabajando como creativa en la agencia de publicidad que Elvira Gómez dirigía cuando esta la invitó a celebrar con ella y sus amigas su última noche antes de la boda. 

			—No te asustes, no vamos a hacer nada extravagante: una cena de mujeres en algún restaurante divertido y luego tomaremos unas copas. Irán también otras compañeras —le informó, facilitándole los nombres de colegas de otros departamentos, pero a las que tampoco conocía mucho.

			Tan abrumada como agradecida por la invitación, Luna aceptó balbuceante el plan y automáticamente pasó a preocuparse por lo primero que ocupa la cabeza de una mujer cuando tiene un evento imprevisto: la indumentaria. No teniendo muy claro qué tipo de atuendo llevar para la ocasión, optó por lo que le pareció que no le haría destacar y se puso su mejor traje chaqueta pantalón, con solapas de satén, en un color rojo cereza apagado, que moldeaba discretamente su pequeña y esbelta figura. Se puso unos zapatos de piel planos de Farrutx en color beige que le habían costado una pasta incluso en rebajas y, como su presupuesto nunca le había permitido un buen bolso, se llevó un clutch de punto de cruz que nadie que lo viera podría pensar que era del chino de la esquina de Bravo Murillo. 

			Se miró al espejo de su cuarto de baño una vez lista, temerosa de no ir adecuada ni para una fiesta ni para el trabajo, pero no sabiendo en realidad qué ponerse. Nunca tenía muy clara la etiqueta de los diferentes actos y como su vida social nunca había sido muy activa, siempre que tenía que asistir a algo se encontraba con las mismas inseguridades. Se dio cuenta de lo nerviosa que estaba cuando al trazarse la línea del ojo vio que la mano le temblaba ligeramente.

			Luna sabía que Elvira pertenecía al mundo del dinero y a un nivel social muy por encima de sus posibilidades y aquello le intimidaba. No podía entender por qué su jefa la había invitado, no solo a ella sino también a otras mujeres de la empresa, a un encuentro que debería ser exclusivamente familiar y de amigas, y le daba miedo no estar a la altura, quedar en evidencia y hacer el ridículo. A sus veintiséis años, a Luna no se le daban exactamente bien las relaciones, apenas tenía amistades y se sentía inculta, inexperta e inapropiada en el sofisticado mundillo que, intuía, rodeaba a su jefa. Ella se movía cómoda en su rutina del trabajo a casa y pasaba los fines de semana pintando, dando paseos, visitando museos y exposiciones concretas o viendo películas clásicas de cine norteamericano. El plan de esta noche, no solo no le apetecía sino que, como a toda persona poco acostumbrada a alternar, le producía ansiedad, máxime cuando además se iba a relacionar con gente tan ajena a su mundo.

			El prometido de Elvira se había licenciado en ICADE—3 una década atrás, había vivido en el extranjero, había realizado un par de carísimos másteres para ejecutivos y era uno de los seis vicepresidentes del tercer banco europeo. Aunque Elvira todavía vivía en casa de sus padres, un precioso chalet en una parcela de un millar de metros cuadrados en la Moraleja, en cuanto se casaran, ella y Juan pasarían a ocupar un enorme piso antiguo que habían remodelado y que estaba ubicado en pleno barrio Salamanca, en el mismo edificio en el que nada menos que la infanta Elena había vivido desde su boda con Marichalar, lo que les permitiría estar cerca de sus respectivos trabajos. 

			Los padres de la pareja eran empresarios de mayor o menor éxito, dedicados al mundo de la inversión y de la bolsa, antiguos conocidos y socios del mismo selecto club de Puerta de Hierro donde jugaban al golf y organizaban viajes a lugares paradisíacos con pandillas de amigos con los que mantenían afinidades y riquezas. Las madres, por su parte, provenían de las llamadas anteriormente «familias bien» de la posguerra española, con un equilibrado porcentaje de herencia y patrimonio a sus espaldas y, en concreto, la madre de Juan ostentaba el título de marquesa. Llevaban diamantes en el dedo como el resto del mundo lleva tatuajes o pulseras de cuerdas, poseían sedanes de marcas de lujo que eran conducidos por sus chóferes y colaboraban en asociaciones para las que creaban mercadillos solidarios, cenas de gala o talleres de manualidades y en los que conseguían que los maridos donasen enormes cantidades de dinero.

			El noventa por ciento de las cuentas que facturaba la agencia de Elvira provenía de una intrincada red de contactos profesionales, sociales y familiares de la propia dueña, y Luna se había fijado en que las amistades que habían ido a visitar a su jefa al despacho vestían ropa de los mejores diseñadores o con trajes a medida, así que la joven contratada no quería detenerse a pensar en lo lejos que aquello quedaba de su humilde guardarropa, creado a base de esfuerzo y de una ardua selección entre las tiendas de saldos, y, en los mejores casos, las segundas rebajas de Purificación García o Roberto Verino. 

			Antes de abandonar su pequeño apartamento alquilado en una callejuela de la céntrica glorieta de Cuatro Caminos, Luna se echó un último vistazo al espejo, levantó los hombros e intentó simular un aplomo del que carecía. Había pasado por cosas peores, se recordó y además, nadie más que ella sabía cómo se sentía, lo cual era muy animante, ya que nadie tenía por qué conocer el tremendo esfuerzo que aquella cena le suponía. Todo se limitaba a afrontar con éxito las siguientes cinco horas. Una vez pasaran, ella estaría de vuelta en su hogar y en su cómoda rutina diaria.

			Llegó al restaurante en la calle de Príncipe de Vergara veinte minutos después, cuando ya un numeroso grupo de mujeres estaba sentado en una alargada mesa para unos treinta comensales, con Elvira en la presidencia. En cuanto la jefa vio a su diseñadora gráfica, y con la soltura de quien se sabe el centro de atención, introdujo a Luna presentándola una por una a sus amigas, añadiendo a cada nombre algún detalle descriptivo que pudiera parecerle de interés: esta trabajaba en una empresa de la competencia, aquella tenía un hermano famoso pintor, la rubia teñida del Rolex de oro era la hermana de Juan –su prometido–, la morena de los zapatos Manolos era una prima, la alta de apariencia más joven era su hermana y, sin duda, guardaban algún parecido… En definitiva: más o menos guapas, más o menos delgadas, todas iban impecablemente vestidas y llevaban bolsos y complementos a la última y de las mejores tiendas, hablaban entre sí de conocidos de los que Luna no sabía nada y se reían efusivamente pero de un modo elegante mientras tomaban sus primeros vinos. 

			Luna se sintió agradecida cuando aparecieron dos compañeras del trabajo con las que pensó juntarse. Sin embargo, Elvira no se lo permitió, obligándola a sentarse a su lado. 

			Nunca antes nadie la había hecho sentirse así. Luna no era tan ingenua como para no darse cuenta de que, precisamente, ese gesto de favoritismo era indicativo de lo frágil de su posición, pero aun así se sintió agradecida y una oleada de calor le llegó al corazón al mismo tiempo que el rubor tiñó sus mejillas. Procuró comportarse lo más dignamente posible y ser una buena conversadora, así como adoptar una actitud acorde con el aire festivo y las bromas que toda novia debe soportar en este tipo de eventos. Y aunque empezó de manera un tanto impostada, a medida que sus intervenciones eran acogidas calurosamente, dejó de preocuparse y acabó por actuar con naturalidad. 

			No consiguió eludir el vino, con el que se brindó en varias ocasiones y, sin darse cuenta, se fue poniendo cada vez más a tono, hasta el punto que dejó de llevar la cuenta del número de veces que los camareros le rellenaron la copa. A más bebía, menos le importaba hacerlo y además, el vino vigoroso, contribuía a su demanda. Pero lo mejor fue que, con la colaboración de la bebida, las cariñosas atenciones de su jefa y las desinhibidas conversaciones de las comensales, su temor fue desapareciendo hasta el punto de acabar sintiéndose completamente a gusto. Y lo más importante: empezó a pasarlo bien.

			Como colofón a la cena, el dueño del local, que conocía desde hacía tiempo a la futura novia y sus íntimas, las invitó a unos chupitos de licor de melocotón que contribuyeron a acalorar a Luna. Cuando terminaron de cenar, la joven tenía sus ojos color whisky brillantes, la tez sonrosada y se había recogido el pelo, peinado cuidadosamente durante una hora entera en casa, en un moño improvisado con un bolígrafo que llevaba en el bolso y que hizo las veces de horquilla. Además, también se había quitado la chaqueta, abandonada descuidadamente en el respaldo de la silla, soportando cada vez menos el calor que se iba generando en el interior de su cuerpo.

			Elvira la cogió de los hombros y la obligó a ir en su coche hasta el local donde pensaban tomarse unas copas y bailar. Era este un establecimiento situado en la calle Juan Bravo que comenzaba a mostrar algo de movimiento cuando llegaron y que no alcanzaría su momento álgido hasta las dos de la mañana. Con una discreta entrada y una puerta doble de madera encastrada en un soportal de mármol, el pub estaba solemnemente vigilado por un gorila de modales tan corteses que más recordaba a los mayordomos victorianos que a los modernos guardias de seguridad. Al sujetar los cortinajes de terciopelo, impolutos y con tal frescor que parecían perfumados, el hombre de mediana edad saludó con correcta familiaridad a la treintena de jóvenes achispadas que irrumpieron entre risas, dando indicios suficientes a Luna para que esta supusiera acertadamente que era el lugar de encuentro habitual de muchas de ellas.

			Decorado con discreción pero con calidad, el pub había sido ligeramente oscurecido en las zonas de mesas reservadas y los altavoces dirigían la música a gran volumen hacia una pequeña pista de baile central de suelo de madera, que destacaba por su mayor iluminación en contraste con el resto del lugar, enmoquetado en negro. El local estaba limpio y bien oxigenado, y la pequeña representación de parroquianos que ya ocupaban sus puestos habituales hablaba de posición, clase y dinero. Enseguida, algunas de las amigas de Elvira se pusieron a bailar con una copa en la mano, mientras que otro grupo se sentó en un rincón. 

			A Luna le tocó pagar la siguiente ronda de copas y el corazón le dio un vuelco cuando vio el precio. Resignada y apesadumbrada, pero lo suficientemente bebida como para decidir quitarle importancia y relegar el asunto al día siguiente, abonó la cantidad dividida entre la lástima, por el varapalo que estaba sufriendo su economía a causa de la dichosa despedida, y la gratitud, porque con la cantidad de mujeres que se encontraban allí no le volvería a tocar pagar en toda la noche. O eso esperaba.

			La borrachera que Luna se cogió era lo suficientemente gorda como para impulsarla a bailar, algo que no solía hacer delante de nadie y sí mientras barría y arreglaba su piso en solitario, con Mecano y Alaska y Dinarama de fondo. Habían formado un irregular círculo entre todas y la joven había perdido por completo sus inhibiciones. Con la camiseta blanca sin mangas y la chaqueta completamente perdida en algún lugar del reservado junto a su bolso, Luna movía las caderas, alzaba los brazos y cantaba sin escucharse mientras saciaba su sed con un Martini y reía a carcajadas ante cualquier comentario que le hicieran sus acompañantes. 

			Así fue como la vio Bosco Joveller nada más entrar. 

			 

			 

			Sin desviar la vista de la joven que había llamado tan poderosamente su atención, Bosco se dirigió hacia la barra mientras se quitaba de encima su chaqueta azul marino.

			—Lo de siempre —pidió cuando el camarero se acercó a preguntarle, pero sin apartar la mirada de la mujer que con tanta sensualidad se movía por la pista al ritmo de Shakira.

			Distraído como estaba, apenas vio venir a Elvira, la prometida de su amigo, que se colgó de su cuello, derramando con el movimiento la mitad del contenido de la copa que llevaba en la mano, y le besó sonoramente cada mejilla.

			—¿Qué haces aquí, Bosco? ¡No me digas que has quedado con Juan!

			Bosco asintió, aceptando que, inevitablemente, debía apartar la vista de la desconocida y reprimiendo las ganas de limpiarse de las mejillas el carmín que le había dejado con sus sonoros besos la novia de su compañero de carrera. Un solo vistazo le bastó para darse cuenta de que Elvira estaba algo más que achispada y no pudo evitar sonreír. Aquella mujer siempre le había caído bien y las pocas veces que se había cogido una buena curda había resultado divertidísima. 

			—Pero ¿qué os pasa? ¡No puede venir! —le gritó Elvira, fingiendo estar enfadada y arrastrando las palabras—. El novio no puede, no debe, aparecer en la despedida de soltera de su novia y, aunque este local sea tuyo, haré lo que sea necesario para que os vayáis.

			—¿Estás celebrando tu despedida de soltera? —preguntó Bosco, simulando no saberlo. De hecho, estaba allí porque Juan le había pedido ex profeso que fuera. El celoso prometido no había podido resistirse, sabiendo que su futura mujer podía estar haciendo algún disparate alejada de él, y le había citado allí para echar un ojo a Elvira y sus amigas.

			—Seguro que Juan sí lo sabe —dijo la joven, intuyendo la verdad en la bruma mental de su estado—. Como aparezca, lo voy a matar. —Aunque, por alguna razón, el enfado que sabía debía sentir no terminaba de germinar en su interior.

			En ese mismo momento, el recién mencionado llegaba hasta donde ellos se encontraban. Alto y grande como un oso, Juan, sonriendo, se acercó a su novia por detrás, y con gran ternura le rodeó la cintura con sus brazos.

			—¿Qué haces aquí, preciosa? —le dijo en el oído—. Creí que esta noche estarías en un local guarro de esos de striptease masculino. —Sabía de sobra que su inminente esposa odiaba ese tipo de lugares, también los femeninos, porque consideraba, entre otras cosas, que cosificaban a las personas.

			—Muy gracioso, Juan —Elvira se giró hacia él y su aliento caliente y con olor a alcohol envolvió el rostro de su prometido.

			—¡Qué pestazo! —exageró él, abanicándose con la mano—. ¡Por Dios, Elvira! ¿Cuántas copas llevas?

			La pregunta distrajo a la joven de la bronca que pensaba echarle por aparecer: 

			—Pueshhh…, la verdad, no lo shé. Pero supongo que, siendo mi despedida de soltera, la última juerga que voy a tener con mis amigas antes de casarme y empezar a darte hijos que no me dejarán poner un pie en la calle por la noche, no pretenderás que lleve la cuenta, ¿no?

			Juan no podía evitarlo: esa mujer le volvía loco. Apretándola contra él, cogió su boca con la suya y la saludó tal y como había deseado hacer desde que la vislumbró al llegar. Bosco, a su lado, aprovechó para volver a localizar a su bailarina. De pie junto a otras dos jóvenes, que le sonaba eran amigas de Elvira, lo estaba mirando a él mientras escuchaba lo que le decían, y cuando sus ojos se cruzaron, ella los desvió rápidamente.

			—¿Quién es? —preguntó Bosco, siempre directo, a Elvira, señalando con una discreta y arrogante elevación de las cejas.

			—¿A que es una monada? —le contestó la novia de su amigo cuando le siguió la mirada. Sostenida todavía por Juan, que también echó un vistazo a Luna, miró orgullosa a su asalariada—. Es mi nueva creativa, también diseñadora gráfica, y estoy como loca con ella. Simplemente es genial. Tiene muchísimo talento y trabaja como una mula. Tiene veintiséis años, Bosco, un poco joven para ti, ¿no crees?

			—¿De dónde la has sacado? —siguió él, encogiéndose de hombros, pero sin quitarle la vista de encima a Luna.

			—Estuvo trabajando de fotógrafa para la revista de Lorena, pero a Luna lo que de verdad le gusta es pintar y el diseño gráfico, y aunque estaban muy contentos con ella, me la pasaron cuando se enteraron de que a mí me hacía falta alguien más.

			—¿Y qué hace en tu despedida de soltera? ¿Ya os habéis hecho amigas? —le preguntó Juan con un susurro junto a su cuello que a Elvira le produjo escalofríos. 

			—No somos amigas —y, en tono pensativo, añadió—: No creo que tenga alguna, en realidad —y un deje de seriedad se reveló en su tono al decir—: es una solitaria. Según me comentó Lorena, su madre falleció unos meses atrás, después de una larga enfermedad, y era toda la familia que tenía. Nunca antes había conocido yo a alguien así… tan absolutamente solo. No sé. Ni padres, ni hermanos, ni novio, ni amistades… ¡ni un tío lejano! No me puedo imaginar algo así.

			Elvira era incapaz de ponerse en su lugar ni siquiera por un segundo. Ella gozaba de decenas de tíos tanto por parte de madre como por la paterna, tenía cuatro hermanos y la casa donde había vivido con sus padres había sido siempre una especie de hotel abierto al público donde dormían indistintamente los amigos y primos, se celebraban multitud de fiestas y barbacoas y encontrar un momento de soledad era imposible.

			—Y tú la has acogido bajo tu ala, ¡cómo no! —Juan pasó su enorme mano por la cara de su novia como si de esa forma consiguiera arrancarle sus tristes pensamientos.

			Ofendida, Elvira hizo una mueca. Su cabello negro onduló atrás y adelante con el movimiento de su cabeza.

			—Eso no es cierto. Trabaja para mí, lo hace bien, cobra su salario, soy educada con ella y la he invitado a mi boda como he invitado al resto de la plantilla. Eso es todo —ante la mirada penetrante de Juan, reconoció—: Por el momento.

			—¿Y cómo es que se llama Luna? —preguntó Bosco.

			—De eso ya nos tendremos que enterar por ella. Yo le pregunté un día. No parece estar muy orgullosa de su nombre. Sé que la incomodé. Contestó evasivamente que su madre había sido algo hippy en su juventud, y que ella tenía que cargar con ello toda su vida.

			En ese momento, tres chicas acudieron a saludarlos y a ironizar sobre lo celoso y posesivo que había demostrado ser Juan al venir a vigilar a su novia, interrumpiendo de ese modo la conversación.

			Al otro lado del local, Luna se informaba también sobre Bosco.

			—Está buenísimo —comentó alguien a su lado.

			La joven no podía estar más de acuerdo con la valoración. La había hecho la rubia teñida mientras se humedecía los labios con la lengua después de haberse retocado el perfilador. Y es que no son tantas las veces en que una se encontraba con un hombre tan perfecto fuera de los actores o los modelos. Con los codos apoyados detrás de sí en la barra haciendo que resaltaran sus hombros, su alta estatura y la cara de un Paul Newman reencarnado, Luna reconoció que aquel hombre era algo impresionante.

			—Según tengo entendido, ahora vuelve a estar libre —dijo otra con tonadilla esperanzadora.

			Luna miró de nuevo al objeto de la admiración femenina. Era alto, destacando por encima de los otros hombres que estaban por allí, e iba vestido al estilo clásico, con una camisa impecable y unos pantalones de pinzas. El pelo, todavía mojado (Luna no sabía si por la gomina o por una reciente ducha) y corto, era castaño claro, rigurosamente peinado a un lado. Tenía una apostura despreocupada mientras sonreía a lo que le contaban las amigas de Elvira. A pesar de su actitud relajada, todo en él exudaba arrogancia e intensidad. Lo vio mirarla y Luna apartó los ojos avergonzada, como si la hubieran pillado haciendo algo malo. 

			—¿Cómo sabes que no está con nadie? —preguntó otra.

			—¿Lo ves con alguien ahora? —le preguntaron a su vez—. Pues entonces es que está libre. Así es Bosco. Si no le ves con alguien colgado de su brazo, es que tienes luz verde. Pero es que además me consta porque la última de la lista fue la actriz esa de la serie de los domingos… Y el fin de semana pasado ella estaba en Punta Cana con un compañero de reparto. En general no le suelen durar más de un par de meses. Enseguida se cansa. No ha aparecido todavía la que le mantenga el interés. 

			«La última de la lista», pensó Luna. Claro, un conquistador nato. No sabía por qué se sentía tan decepcionada, al fin y al cabo, ni siquiera le conocía, y aunque llegara a conocerlo, estaba tan fuera de su alcance como todo el resto del mundillo de Elvira. Así que Luna, tratando de obviar a la atractiva figura de la barra, siguió bailando un rato y, cuando vio que su jefa cruzaba el local pasando por su lado para volver del baño, la detuvo.

			—¿Qué tal te lo estás pasando, Luna? —le preguntó mientras la abrazaba, en pleno momento de exaltación de la amistad—. Estoy taaaaan contenta de que hayas venido. 

			—Y yo, pero me voy a ir ya, si no te importa —suspiró, y admitió—: he bebido demasiado y la verdad es que no estoy acostumbrada. —No le gustaba ser la primera en marcharse, pero se acercaban las tres de la mañana y ahí nadie parecía querer irse a la cama. 

			—No te puedes ir. Justo ahora nos vamos a otro sitio más tranquilo. Te va a encantar. —Elvira la había cogido de las manos como si su empleada se fuera a escapar—. ¡No me hagas esto! —le insistió de manera determinante—. Esta noche es solo una en toda mi vida —le rogó melosa. 

			Luna miró su reloj, indecisa, mientras Elvira juntaba sus manos en posición orante y reclinaba ligeramente las rodillas. 

			—Está bien —cedió ante la insistencia de su jefa, sabiendo que la batalla estaba perdida, a no ser que se pusiera grosera, y aceptando de antemano que aquella noche no iba a dormir.

			—Vente conmigo, te voy a presentar a Juan.

			Le presentó también a Bosco, pero con este Luna no pudo hablar, porque había cuatro mujeres con él. Una de ellas, como si se hubiera convertido en enredadera, fuertemente ceñida a su brazo. Cuando salieron a la calle, y a pesar de que no hacía frío, Luna trató de ponerse la chaqueta y se encontró con que él, solícito, la ayudó. Le quitó el bolso de las manos y le deslizó la prenda por los brazos. Acto seguido, la cogió del codo y la dirigió a un Jaguar E-type Zero azul claro plateado situado en la misma puerta del local bajo la apreciativa mirada de un afanado aparcacoches. 

			—Ven, te llevaré. 

			—No hace falta, he venido con Elvira —contestó Luna, al darse cuenta de que todas las demás desaparecían en pos de sus vehículos.

			—Elvira se va con Juan. 

			—¡Ah! —dijo Luna.

			—Vamos —insistió él, dándose cuenta de que era demasiado educada para negarse.

			Como no le quedaba más remedio, y sintiéndose más asustada que halagada por haber llamado su atención, ya que no estaba acostumbrada, Luna se subió en el asiento del copiloto mientras él, galante, le abría la puerta.

			—Así que, ¿estás trabajando con Elvira? —inició Bosco la conversación.

			Luna asintió. Después de haber estado soportando la música tan alta, los oídos le pitaban en el silencio del coche y sintió sus piernas doloridas al ser la primera vez que se sentaba en un par de horas. Sin poder evitarlo, cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás. 

			Bosco la miró, vuelto hacia ella su imponente rostro tras el volante de cuero. 

			—¿Mucho alcohol?

			—El suficiente —contestó Luna, incorporándose. Devolviéndole la mirada, añadió—: Además, no estoy acostumbrada a beber y eso no ayuda. 

			—¿Prefieres que te lleve a otro sitio? —le preguntó Bosco.

			Era una pregunta normal, correcta, pero tuvo que concentrarse para contestar.

			—¡No! Vayamos con los demás. 

			Al llegar al nuevo local, más iluminado que el anterior, las amigas de Elvira se mezclaron con algunos conocidos, y aunque ellos dos se sentaron en una mesa con otras personas, que tan pronto le fueron presentadas, Luna olvidó, Bosco consiguió retenerla solo para él. 

			—Bebe esto —le dio la copa que traía el camarero—. Te sentará bien.

			Luna dio un sorbo e hizo una mueca.

			—Está asqueroso.

			—No es infalible, pero te ayudará a despertarte mejor mañana, siempre y cuando no hayas mezclado muchos tipos diferentes de bebida.

			—Tú dirás —enumeró Luna—: cerveza, vino tinto, vino blanco, chupitos, tequila, martini, whisky y, sinceramente, no me acuerdo si algo más.

			Bosco la miraba sonriendo, distraído por la boca de ella, que se movía de una manera que a él le parecía de lo más insinuante. El labio superior de la joven era muy fino, pero se curvaba seductoramente a la mitad sobre el labio inferior, más carnoso, dando a la fisonomía de la joven un aspecto sexy.

			Fueron las dos horas de conversación más agradables que él recordaba haber pasado jamás con una mujer. Aunque algo reacia al principio y más bien hosca, poco a poco la prevención de Luna fue desapareciendo hasta entablar un diálogo fluido. Bosco se encontró sorprendiéndose a sí mismo interesado por lo que pensaba aquella pequeña seductora sobre política, problemas sociales, actualidad, pero mucho más por los temas que no trataron, ya que eran todavía un par de desconocidos: su familia, su forma de vida, sus preferencias… Y mientras la escuchaba permanecía embelesado con el movimiento de esos labios que parecían haberle hecho un encantamiento.

			Hacia las cinco de la mañana, la lengua de Luna comenzó a trabarse y su dueña a reír por todo, pero incluso así a Bosco le pareció fascinante. Estaba completamente hechizado y, por primera vez en su vida, Bosco no sabía qué paso dar a continuación. Había ligado miles de veces, tanto con conocidas como con desconocidas, y siempre las cosas se habían desarrollado solas, sin que él tuviera que poner nada de su parte, sin pensar, instintivamente. Ahora se encontraba ante aquella muchacha, diez años más joven que él, bajita y poca cosa, que además estaba bastante bebida, y se rompía la cabeza pensando en nuevos temas que tratar y el modo de conseguir tenerla esa noche en su casa, en su cama, debajo de él. Sin embargo, por primera vez, no estaba seguro de que ese fuese también el deseo de su acompañante. 

			Indeciso, Bosco bajó la vista a su vaso de tubo y lo cogió entre sus dedos, dejando en la mesa una estela líquida al deslizarlo y, al alzar los ojos, se encontró con que fue Luna quien lo besó a él. 

			Fue un beso rápido y suave, directo a los labios, como el aleteo de una mariposa. Luna pareció aun más sorprendida que él por lo que había hecho. Con una exclamación, la joven se llevó una mano a los labios y miró horrorizada a su alrededor. Luna no se había dado cuenta de cuándo se habían marchado todos, pero fue entonces cuando advirtió que en el local ya no quedaba ni una sola cara conocida, lo que alivió en algo la vergüenza por lo que acababa de hacer. Miró de nuevo a Bosco.

			—Lo siento. —El rubor cubrió su rostro mientras se mordía nerviosa el labio inferior.

			—Pues yo no. —Levantándole el mentón con su mano derecha, le dio un beso él a ella.
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			Alguien había clavado un sinfín de clavos en la cabeza de Luna y disfrutaba con el masoquismo de golpearlas una y otra vez con un martillo para que se incrustasen más adentro. La dolorida dueña de la cabeza trató de abrir los ojos, pero sintió como si estuvieran llenos de arena, hasta que se dio cuenta de que era la luz lo que le molestaba. Con un gemido, cambió de postura hasta ponerse boca abajo, rodando sobre las suaves sábanas de la cama y escondiéndose bajo la almohada. 

			—Veo que te has despertado.

			La voz de hombre, extrañamente familiar y a la vez completamente desconocida, hizo desaparecer por arte de magia la conciencia de dolor y malestar de su cuerpo. Luna levantó la cabeza de golpe, lo que le provocó una punzada en la nuca a la que consiguió no hacer caso. Su cara de susto debía ser evidente porque Bosco —comprobó al mirar que no era otro sino él quien se alzaba al pie de su cama, correctamente vestido y con pinta de no haber roto un plato en su vida.— Le sonrió con picardía mientras corría las cortinas para suavizar la iluminación.

			—¿Dónde estoy? —la voz de Luna parecía salida de ultratumba.

			—¿No te acuerdas?

			Luna estrujó su cerebro embotado y solo consiguió que volvieran los dolores de cabeza. «¡Joder! ¿En qué día estoy? ¿Cómo he llegado hasta aquí? ¡Oh, Dios mío! ¿He tenido un accidente? ¿Una enfermedad?», se preguntó cada vez más horrorizada. 

			Entonces se dio cuenta de que le faltaba ropa. 

			Incorporándose de un salto se vio las piernas desnudas asomando por entre un revoltijo de sábanas. Encogiéndolas en un movimiento instintivo de pudor se tapó lo mejor que pudo, subiéndose la sábana hasta la barbilla.

			—¿Dónde están mis pantalones?

			Con un gesto indiferente, Bosco señaló con la cabeza una silla a los pies de la cama, donde él mismo los había dejado por la mañana, tras recogerlos del suelo.

			«Esto no me puede estar pasando a mí», se decía Luna mientras su corazón galopaba y su cabeza estallaba de dolor una y otra vez.

			La joven miró a su alrededor y tomó conciencia de lo que la rodeaba. Se encontraba en un dormitorio tan grande como todo su apartamento. A su izquierda, debajo del inmenso ventanal por el que no se filtraba ningún ruido exterior y cuyos visillos blancos habían atenuado la entrada del radiante sol, había una zona de estar, con dos butacas y un sofá tapizados en crudo, que rodeaban una mesa de centro rectangular en la que un enorme cesto de flores frescas ponía la nota de color. Al fondo de la pared, de la que colgaba lo que Luna supuso, erróneamente, que no podía ser más que una imitación de un Cézanne –¿cómo iba a ser auténtico?–, una puerta semiabierta laqueada en blanco y con molduras permitía vislumbrar el espejo y el mármol beige de un cuarto de baño. 

			—¿Estamos en la suite de un hotel? —preguntó perpleja tratando de recordar si se había registrado la noche anterior en alguno. 

			Bosco volvió a sonreír y, tratando de observar la habitación con la objetividad de un extraño, negó:

			—Estamos en mi casa —como se dio cuenta de que Luna necesitaba ayuda, añadió—: vinimos ayer por la noche. Tú lo hiciste por voluntad propia —le recordó intencionadamente.

			Luna percibió rápidos flashes de imágenes que se sucedieron desde el fondo de su memoria: la cena, el vino, los chupitos y Bosco, guapo e imponente, mirándola, hablándole… Y de repente recordó, avergonzada, una tórrida escena de besos en el coche de él… ¡Y ella, desde luego, no había sido una mera espectadora! 

			«¡Ay, Dios mío! ¿Fui yo realmente la que tomó la iniciativa de subirse a su regazo y comerle, literalmente, los labios?» se preguntaba, sabiendo y temiendo la respuesta. ¿Dónde había quedado su tan cacareado control? Por un instante de vértigo, volvió a sentir las manos de Bosco por su cuerpo, sujetándola por el trasero, mientras cargaba con ella a horcajadas por un elegante portal y luego el ascensor. Entretanto, Luna –más le valía aceptar que no había sido un sueño–, ajena a todo, recorría su hermoso rostro con sus labios. 

			No conseguía acordarse de nada más, pero tampoco hacía falta ser un sabio para deducir qué había pasado. 

			La enormidad del acto que había cometido la abofeteó con toda claridad. ¡Se había acostado con aquel hombre tras una borrachera, después de haberse comportado con él como una experta ligona! ¡Había entregado su virginidad a un desconocido para el que sería simplemente una más en la lista! ¡Y ni siquiera se acordaba!

			Bosco estudiaba el rostro de su invitada, observando divertido sus cambios de expresión. Casi podía ver el cerebro de Luna trabajando y esforzándose por recordar, pasando de la vergüenza a la más pura consternación. Se sentó en la cama, en el lugar donde antes habían descansado las bellas piernas de su ocupante y, alargando la mano hasta la mesilla de noche, cogió un vaso de agua y un par de ibuprofenos. 

			—Bébete esto, Luna, te sentará bien.

			Como una buena chica, Luna se tomó las pastillas y, con una mano temblorosa, volvió a dejar el vaso en la mesilla. La oleada de náuseas fue inmediata, pero no lo suficientemente fuerte como para que Luna olvidara su pudor, así que, arrastrando la sábana con ella se levantó hacia el cuarto de baño, donde no tuvo tiempo de cerrar la puerta, por lo que, para su mayor embarazo, los ruidos de su vomitona llegaron con claridad hasta la cama donde todavía aguardaba Bosco. Cuando terminó, y con toda la dignidad que pudo, cerró la puerta y, con las piernas temblándole, se sentó en el suelo de mármol, escondió la cara sudorosa entre las piernas y lloró. Lloró lágrimas ardientes por su estupidez. Lamentó haber acudido a la despedida de soltera de Elvira. Se arrepintió de la primera copa de vino que tomó y odió al hombre al otro lado de la puerta que actuaba con tanta naturalidad y parsimonia cuando para ella, prácticamente, había llegado el fin del mundo. ¿Cómo había podido ser tan tonta? ¿Por qué diablos, sabiendo como sabía lo destructivo que era el alcohol, había bebido aquella maldita noche? ¿Acaso había revelado el alcohol su verdadero carácter promiscuo, como el de su madre, escondido férreamente tras su lucha intensiva por no parecerse a ella?

			Pero Luna no era dada a la contemplación y mucho menos a la autocompasión. Tardó unos minutos en comprender que la mejor manera de salir de esa situación era aceptarla cuanto antes. Podía asumir lo que había hecho. Lo lamentaba, pero tendría que aprender a vivir con ello. Lógicamente, deseaba no volver a ver a Bosco nunca más. Nada conseguiría disuadirla de que él también tenía su parte de culpa, a pesar de que ella había tomado la iniciativa y su comportamiento había sido de lo más indecoroso. 

			¡Joder! ¿Ya no había código de conducta caballeresca? 

			Las normas más elementales le prohibían a un hombre aprovecharse de una mujer bebida, ¿no?

			Lentamente se puso en pie, comprobando que ni su cabeza ni su estómago sufrían las consecuencias. Se lavó la cara y las manos. Cogió un peine de concha y se lo pasó por el pelo totalmente aleonado hasta que le dio su apariencia habitual. Se arregló como pudo las arrugas de su camiseta sin mangas. Comprobó, aliviada, que al menos conservaba puesta la ropa interior.

			¿Debería sentir algo entre las piernas? ¿Dolor? ¿Alguna sensación física de la invasión que había padecido? 

			De un manotazo mental decidió no pensar más en el asunto, al menos por el momento. Paso a paso. En aquel instante lo primero era hacer frente al hombre de la habitación y abandonar lo más rápidamente posible la casa. Levantando la barbilla, salió al dormitorio con el firme propósito de marcharse enseguida y no volver a ver a Bosco en la vida.

			 

			 

			Por su parte, Bosco se reía de sí mismo. A sus treinta y cinco años era un próspero hombre de negocios, había construido un imperio de la nada y había logrado triunfar económica y socialmente. Humanamente, creía encontrarse por encima de la opinión de los demás. Actuaba de acuerdo a su propio código ético y nunca echaba la vista atrás. Su relación con las mujeres se remontaba a casi dos décadas atrás y nunca le había supuesto ningún esfuerzo. No recordaba una sola mujer a la que hubiera dedicado más de dos pensamientos seguidos. Sus prioridades habían sido otras. Sin embargo, allí estaba él, perplejo y sin saber muy bien qué actitud tomar, ante una chiquilla ruborizada que vomitaba y lloraba en su cuarto de baño, y que le interesaba y le intrigaba más de lo que se quería reconocer a sí mismo.

			Se daba cuenta de que Luna pensaba que habían tenido sexo y, de momento, no encontró razón alguna para desvelarle la verdad. Pero también notó que él quería que hubiera sido realidad y que esperaba que Luna quisiera volver a verlo. Sin embargo, nada más escrutar su rostro al salir del cuarto de baño, supo que ella no iba a querer y que volver a tenerla como la noche anterior, suave y dispuesta, iba a requerir un gran trabajo. Y, Dios, ¡cuánto le gustaban los retos a él! Se relamió los labios ante la perspectiva del nuevo desafío, ante el deleite que le provocaba ese nuevo objetivo. Pocas veces, por no decir ninguna, se encontraba con una mujer difícil, lo cual él lamentaba profusamente, pues había pocos placeres superiores al de la sensación de victoria y se negaba por completo a abandonar la satisfacción de conquistar a Luna y ganarla.

			Con la cara pálida pero alzada, tratando de mostrar dignidad, Luna salió a recoger sus pantalones, sus zapatos y su chaqueta en completo silencio y volvió a encerrarse en el cuarto de baño. Al rato salió arreglada y, aunque algo arrugada, no había ningún indicio de la joven resacosa de hacía tan solo unos minutos.

			Bosco había vivido numerosas veces «el día después». Según el tipo de mujer, habían sido estos desde tranquilos y educados hasta apasionados o recriminatorios, pero estaba claro que el de Luna no entraba en ninguna clasificación anterior. Y como sintió algo de pena por la hermosa joven enmudecida, decidió ponerle las cosas fáciles.

			—¿Te encuentras mejor?

			—Sí, gracias. —Al alzar la vista hacia él volvió a ruborizarse. 

			Bosco pensaba que era muy agradable mirarla, ya que actualmente las mujeres se sonrojaban bien poco para su gusto. Con un elegante movimiento se levantó de la cama y, cogiendo a Luna suavemente de los brazos, la enfrentó:

			—Luna —dijo, acariciándole los antebrazos y no permitiéndole que bajara la vista—, en cuanto a anoche…

			Todavía más ruborizada, tanto que Bosco pensó, divertido, que acabaría por arder, Luna posó sus dedos delgados sobre los labios de él.

			—No, por favor, prefiero no hablar de ello. Yo… no estoy muy acostumbrada a este tipo de situaciones. —Se miró los pies—. En realidad, nada.

			Bosco pensó que se refería al hecho de haber tenido una noche de pasión con un desconocido, no al sexo en sí.

			—Y preferiría que lo olvidáramos. Lamento mucho lo que pasó.

			Bosco se sintió dolido.

			—No hay nada que lamentar, Luna.

			—No, de verdad. Solo… me gustaría irme. Si me indicas por dónde salir, me quiero ir a casa.

			—Te irías mejor, y yo me quedaría más tranquilo, si lo habláramos mientras desayunas. 

			—No tengo ganas de desayunar nada —la sola idea de tomar algo le producía nuevas náuseas. Sin poner atención por dónde pasaban, acompañó a Bosco y llegaron a un vestíbulo con suelo de parqué y a las puertas de acero de un ascensor.

			—Por cierto, ¿dónde estamos? —se giró hacia él.

			Él tardó un segundo en entender que se refería a la ubicación de su casa.

			—En la Castellana, a la altura de los Nuevos Ministerios.

			Luna barajó mentalmente la posibilidad de ir andando hasta su apartamento, porque, después de todo, tampoco recordaba si le quedaba dinero en la cartera.

			—Déjame que te lleve a casa.

			—No, de verdad, gracias.

			—Te pediré un taxi, entonces. —Y marcó un par de números desde un aparato de teléfono que había en la pared.

			—¿Tomás? Un taxi. Sí, gracias.

			La acompañó hasta el portal bajando con ella en el elevador y donde ya esperaba el automóvil. El conserje uniformado con una chaqueta y pantalón de corte militar con botonadura dorada y guante blanco les abrió cortésmente las puertas.

			Luna se despidió de Bosco en la acera lo más educadamente posible, pero sin saber muy bien si él esperaba de ella un beso en los labios y sin importarle realmente, pues lo que le hubiera gustado era que se desplomara muerto en el suelo y se llevara a la tumba el secreto de esa noche que ella quería olvidar como fuera.

			Cuando llegó a su dirección, la joven extrajo los últimos billetes que le quedaban en su monedero y se encontró sorprendida con que el taxista se negó a cobrarle la carrera asegurándole que el recorrido había sido pagado en el origen. 

			Bosco, por su parte, la había visto marchar y se había quedado con mal sabor de boca. Tenía que reconocerse a sí mismo que no había llevado el asunto todo lo bien que se podía esperar de él. Podía haberle dicho la verdad y quitar de ese bonito rostro la expresión que tenía de triste culpa y remordimiento. Pero ella había estado tan digna y tan distante en su desastroso aspecto resacoso que le había colocado a él en una extraña posición en la que no se había visto nunca antes. Estaba acostumbrado a ser escuchado y atendido con avidez, a tener rostros deseosos de pasar más tiempo en su compañía, no a mujeres huidizas que lo miraban como si fuera un delincuente. Y, a pesar de todo, solo esta mujer le había interesado y Bosco no podía permitir que su relación con ella terminara allí. No podía imponerse a ella, eso lo sabía, pero sí luchar para ganársela. Y eso es lo que iba a hacer. 

			Allí mismo, solo ante su grandioso y elegante edificio, viendo desaparecer el taxi al doblar la esquina de Raimundo Fernández Villaverde, decidió por primera vez en su vida que quería ligar a una mujer. No lo había hecho antes, pero algunas ideas cobraron forma en su cabeza. Como buen empresario, enseguida un plan se trazó en su cerebro. Tenía mucho que hacer y el objetivo no era, como había sido con otras, llevarla a la cama, no, la meta era mucho más difícil: ganarse su confianza, demostrarle quién era él y el verdadero valor que tenía, que muy pocas personas, solo los elegidos por él, sabían que tenía. 

			 

			 

			El lunes cuando Luna llegó al trabajo, con su mejor cara y mentalmente decidida a relegar lo pasado como si nunca hubiera existido, se encontró con que un enorme ramo de rosas rojas ocupaba su mesa de trabajo. Al menos tenía cincuenta flores. Luna no había visto un ramo tan enorme y precioso en toda su vida. Al principio pensó que alguien lo había dejado allí por error, pero luego escuchó las risitas de algunas compañeras y el corazón le dio un vuelco al comprender que eran para ella. 

			Nunca nadie le había mandado flores. Una sonrisa de placer se le puso en la cara. Brevemente pensó que todas las mujeres del mundo deberían recibir al menos una vez en la vida un ramo. 

			—¡Luna! ¡Qué calladito te lo tenías! —Las risitas de alrededor le trajeron de golpe a la realidad.

			Teresa, que estuvo en la despedida de soltera de Elvira, añadió en un tono no exento de envidia:

			—Esto no tendrá nada que ver con tu apartado con Bosco Joveller la otra noche, ¿verdad? ¡Lo manipulaste todo el rato! —y su tono destilaba cierta envidia—. ¡Hija mía! No sé de qué hablarías tanto tiempo, pero el pobre tenía una cara de aburrido… —añadió con malicia.

			Luna se acercó con paso tembloroso hacia las hermosas flores. El sobre colgaba de una tira de papel celo sobre el plástico. En el interior había una tarjeta de visita con el nombre de Bosco Joveller en letras de imprenta, sus números de teléfono y su dirección. En el reverso, una sola frase, en letra enérgica de trazo seguro: Quiero volver a verte.

			Sin firma.

			Sintió que la cara le ardía. ¿Qué pasaba con ese hombre? El día anterior se habían despedido por la mañana como dos extraños, educada pero definitivamente, ¿o es que acaso mandaría flores a todas las mujeres con las que pasaba la noche? Seguramente, sí, decidió, matando de un pisotón mental el regocijo que había experimentado en el primer momento. En eso se diferenciaban los hombres corrientes de los conquistadores natos, en ese tipo de detalles que cualquier otra mujer consideraría románticos. Pero no ella. Acostarse con un desconocido, por muchas flores que enviase al día siguiente, no tenía nada de romántico. Y ella, por su parte, seguía con ganas de hacer desaparecer lo sucedido o esconderse en un agujero bajo tierra.

			Le costó centrarse en el trabajo. Repentinamente se encontraba mirando sin ver la pantalla del ordenador, recordando la risa de él, la aprobación que había reconocido en algunos de sus gestos, sus manos al tocarla, grandes, elegantes, masculinas, su mirada azul, que parecía entenderla y llegarle a lo más hondo, su olor, a perfume caro de hombre, sus comentarios, inteligentes y acertados… ¿Qué demonios le pasaba? Nunca se había sentido así por ningún hombre y la sensación era a la vez atemorizante y estimulante. La hacía sentir inquieta y esperanzada. ¿Qué iba a hacer? ¡Ella no era así! ¡No se reconocía en estos sentimientos que la embargaban!

			Hacia mediodía recibió una llamada de Elvira para que fuera a verla a su despacho.

			Como siempre, su jefa estaba imponente. Vestía una falda negra evasé hasta las rodillas, de Prada, y sus largas piernas iban envueltas en unas altísimas botas de ante de fino tacón de unos diez centímetros. Lucía una camisa negra y ajustada de seda natural y, como complemento, un collar de cuentas de color hueso daba vueltas alrededor de su esbelto cuello.

			—Buenos días, Luna —saludó alegremente—. ¿Me acompañas con el café?

			—No, gracias.

			Luna no soportaba el café. Desayunaba leche azucarada y, si necesitaba algo para despertarse, tomaba coca-cola, toda la que hiciese falta, a lo largo del día. Con el tiempo se había acostumbrado a tomarla light o cero y así no tomaba tanta azúcar.

			Durante unos minutos, las dos mujeres hablaron de una campaña que estaban preparando para una juguetera alicantina y cuyos bocetos Luna estaba a punto de terminar.

			—En realidad quería que vinieras para hablar contigo de otra cosa. 

			Por primera vez desde que Luna la conocía, su jefa parecía nerviosa. 

			La empleada barajó por un momento la posibilidad de que la fuera a despedir y sintió que el corazón se le aceleraba, así que no pudo decir nada. Permaneció callada, aguardando en silencio y con los ojos muy abiertos.

			—Todavía no te he dado las gracias por todo lo que preparasteis el sábado. Creo que salió perfecto y lo pasamos muy bien, ¿no? 

			Luna no había hecho mucho, pero como las demás había colaborado pagando la parte correspondiente al regalo común y había coreado con el grupo la canción que, con la música de una canción de Juanes, le había hecho una de sus futuras cuñadas cambiándole la letra y personalizándola con anécdotas de la vida de Elvira y Juan.

			—En realidad, tu hermana y Sonia fueron las que lo prepararon todo. No puedo apuntarme el tanto. Pero es verdad, lo pasamos muy bien —contestó, a pesar de que se estaba acalorando y de que temía que Elvira le hablase de su estrafalario comportamiento o quisiese indagar sobre su conducta hacia Bosco. 

			—No quiero que pienses que me entrometo, Luna. Desde que has venido a trabajar aquí has sido para mí algo más que una empleada. —¿Cómo explicarle, se preguntó Elvira, la necesidad que había sentido de acercarse a ella, de conocerla más, de brindarle su apoyo, de protegerla?—. Me da la sensación, corrígeme si me equivoco, de que no eres una persona muy dada a las relaciones superficiales. 

			—Dejémoslo —admitió Luna con una sonrisa irónica— en que no soy dada a las relaciones, sin más.

			—Ya me parecía. Verás, no he podido dejar de enterarme de que Bosco y tú parecéis estar interesados el uno en el otro, he visto las flores y he oído hablar de vosotros —aclaró—. Bosco es uno de los mejores amigos de Juan. Ellos dos tienen algunos negocios juntos, suelen irse a navegar de vez en cuando —escogió las palabras con cuidado, pero finalmente decidió ser directa—: Sin embargo, me disgustaría mucho que te hiciera daño. A ver si me entiendes, no porque él sea cruel, pero… ¿Cómo decirlo? Creo que eres demasiado ingenua para él.

			El silencio, breve, se hizo en el despacho. Luna fue la primera en cortarlo.

			—Te agradezco que te preocupes, Elvira, pero puedo asegurarte que no hay nada entre Bosco y yo. Y… también sé que no soy tan boba como piensas —le hizo gracia que aquella «niña pija» criada entre algodones pensara que ella era ingenua—. Conozco el tipo de hombre que es Bosco y también sé que no es para mí. No tengo interés de iniciar nada con él. 

			—Me preocupa que ahora él se haya encaprichado de ti. Está acostumbrado a tomar de la vida lo que se le antoja. Insisto, no sé ni de una sola mujer con la que haya estado que no tuviera muy claro cuáles eran las condiciones, pero no sé si tú… No sé si él se ha hecho una idea equivocada contigo, después de todo, el sábado bebimos mucho y tú estabas bastante diferente a como solemos verte habitualmente. —Elvira parecía cada vez más incómoda.

			Luna volvió a sonrojarse.

			—Prefiero dejar el sábado en el pasado, Elvira. Quizá sí, aquella mujer achispada se mezclaría con alguien como Bosco, pero la Luna de todos los días lo tiene fácil para no coincidir siquiera con hombres como él, porque no suele despertar su interés.

			Y tampoco frecuenta sus ambientes, pensó terminando con la conversación y volviendo al trabajo con una sonrisa tranquilizadora hacia su jefa.

			«Efectivamente, pensó Elvira viéndola salir, no hay mujer que se acerque a Bosco Joveller así como así, pero lo que tampoco hay es sitio seguro donde una mujer pueda escapar de él».

			 

			 

			En un lujoso despacho de la calle Serrano de Madrid, el notario Ignacio Siblejas, de casi sesenta años de edad, trataba amablemente de tranquilizar al hijo de su testador con quien tanto había colaborado en vida y tan buena relación había mantenido. 

			—Si por fin su padre localizó a la nieta tanto tiempo perdida, es lógico que dividiera todos sus bienes, a partes iguales, entre usted y ella. Tenga en cuenta, don Roberto, que si su hermano de usted no hubiera fallecido, él hubiera heredado esa mitad y, por lo tanto, la recién descubierta nieta lo heredaría todo posteriormente por línea directa de sucesión y sangre. No pretendería dejar a su hermano sin herencia, ¿verdad? Pues los herederos de su hermano son los legítimos herederos de su padre. —Aquello era tan elemental que no entendía cómo tenía que explicarlo.

			—¡No puedo aceptarlo! —casi gritó el hombre, entrado en la cincuentena, vestido de luto riguroso—. ¡Por amor de Dios! ¡Si no la había visto en su vida! Usted mismo acaba de explicarme que mi hermano Álvaro consiguió dar con su paradero tan solo unos días antes de morir. ¿Cómo es posible que mi padre se enterara de todo? Y ¿cómo podemos saber que es ella realmente? ¡Hace veintipico años que no sabemos nada de ella y ahora que hay una herencia de por medio resulta que aparece de la nada? ¡Venga ya, hombre!

			Armándose de paciencia ante la evidente histeria de su interlocutor, el notario prosiguió con sus explicaciones:

			—Es evidente que don Álvaro se lo dijo a su padre antes de fallecer. Y no solo eso: pidió expresamente que don Ramón se pusiera en contacto con Leticia y ejerciera de abuelo en la medida de lo posible. Su hermano Álvaro estaba apenadísimo de no poder disfrutar de su recién encontrada hija y su abuelo, que ha apoyado siempre la búsqueda, sufrió mucho por la injusticia de que su hijo muriera justo al haberla encontrado sin poder hablarla ni abrazarla.

			—¿Y mi padre la vio? ¿Llegó a tener trato con ella? ¿O tampoco? —preguntó el recién huérfano con ansiedad, tratando de eliminar la punzada de celos que sintió por verse excluido de ese secreto familiar.

			—Lo ignoro, y si lo hubo, desconozco exactamente los términos del encuentro. Creo que Leticia vive ahora bajo otro nombre y que ignoraba todo sobre la familia de su padre. Según tengo entendido, cuando el detective contratado la encontró, la madre de la muchacha estaba enferma. —Siblejas cogió un folio del informe que tenía en su mesa y mientras lo leía añadió—: Aquí dice que su cuñada, Sara Álvarez, estaba ingresada en proceso terminal en el Hospital de la Paz. —Siblejas se quitó las gafas y continuó—: Pues bien, le decía que hallaron a la esposa de su hermano moribunda ingresada, por lo que su padre de usted no consideró apropiado irrumpir en aquel momento en sus vidas. No sé si su padre tuvo tiempo de intentar otro acercamiento, pero sí que lo tuvo para dejar todos los asuntos legales cerrados, así como los económicos. Lo hizo todo conmigo, precisamente, dos días antes de morir. Dadas las circunstancias íntimas de los hechos, no creí oportuno fisgar. Recogí todas sus peticiones y como no lo encontré con el ánimo de conversar, no me atreví ni a felicitarle ni a indagar. 

			—¡No me lo puedo creer! —Roberto se dejó caer pesadamente en el asiento de cuero a la vez que se mesó con desespero los cabellos—. Yo contaba con heredar ese capital.

			El notario carraspeó mientras miraba disimuladamente su reloj de pulsera.

			—Lo que su sobrina va a heredar es, ni más ni menos, lo mismo que su padre le dio a usted ya en vida: la mitad de la compañía Ovides, la mitad de sus bienes personales y la mitad de los bienes y las acciones de su hermano Álvaro y de las otras propiedades patrimoniales.

			—Exactamente, ¡joder! —Roberto se levantó y paseó por la sala—. ¡Cómo me ha podido pasar esto! —espetó al fin y, como si se le ocurriera de repente, preguntó—: ¿Y sabemos cómo se hace llamar ahora mi sobrina?

			—Tengo todos los datos en un archivo para poder ponerme en contacto con ella. Lo habitual en estos casos es contratar los servicios de una agencia especializada para localizarla, pero sabiendo que su padre ya la había encontrado, se lo pediremos a la misma agencia de detectives. 

			—Pero ¿sabe dónde está ahora? —preguntó ansioso el huérfano.

			—En realidad, no. Para realizar el testamento, su padre solo nos facilitó su nombre y edad legal, así como los datos de registro de nacimiento —como el notario padecía de mala memoria, ya que no había recurrido a ella una vez aprobada su oposición, allá en su juventud, alcanzó de nuevo el documento sobre su escritorio y leyó—: Según nos han informado, la madre de la niña consiguió cambiarle el nombre al huir y por eso ha resultado tan complicado encontrarlas. 

			—¿Podría darme el nombre del despacho de detectives?

			—No veo por qué no. Le pediré a mi secretaria que se lo facilite —le dijo el notario, alegre de conseguir por fin un modo de despedir a Roberto de su despacho. 

			Si había algo que temiera un notario, era precisamente enfrentarse con el descontento de los herederos. No hay nada que pueda cambiar el testamento de un fallecido, y muchas veces es este el único acto de enfrentamiento que se atreven a tener algunas personas. Utilizan su última voluntad para expresar su desaprobación hacia alguno de sus familiares, mostrando post mortem lo que no se arriesgaron a manifestar en vida. Y solo quedaba ante los desilusionados desheredados el odio al mensajero que, cómo no, desearía estar en cualquier otra parte. 

			Con un hondo suspiro al cerrar la puerta tras el hijo de uno de sus clientes más queridos, el notario se lamentó por la pobre muchacha a la que estaba a punto de cambiarle la vida, ya que, aunque se iba a convertir en millonaria de la noche a la mañana, provocaba tristeza saber que debería enfrentarse a aquel espécimen de egoísta, malcriado y consentido tío y, sin embargo, no iba a poder conocer a dos de los hombres más estupendos e íntegros con los que había tenido el placer de trabajar. 

			Desde luego, si de su hija se tratara, él podía decir con orgullo que su Ana preferiría mil veces antes conocer a su padre perdido y a su abuelo que heredar tanto dinero. Solo esperaba que la joven Leticia tuviera suficiente cabeza para no dejarse avasallar por el ambicioso tío.

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			LA BODA

			 

			Luna lo tenía claro, no quería volver a saber nada de Bosco, así que ni siquiera se molestó en llamarlo para darle las gracias por las flores, pero se sorprendió a sí misma viendo pasar los días y extrañándose de que él no la buscara. Era una sensación extraña, una especie de «quiero y no quiero». Sus sentimientos hacia el único hombre con el que había estado oscilaban desde el odio y el desprecio hasta la ansiedad por saber de él y averiguar si ella ocupaba al menos solo uno de sus pensamientos. Obligándose a sentirse indiferente, se encogió de hombros. Sabía que debía olvidarlo todo como un mal sueño. Pero su siempre activa mente no paraba de barajar las consecuencias que una noche de sexo con Bosco Joveller podría tener en su vida. 

			¿Había él usado protección? ¿Y si se había quedado embarazada? ¿Cómo podía preguntárselo a él a estas alturas? ¿Y si le había contagiado alguna enfermedad adquirida por su aparente vida libertina? ¿Debería ella hacerse una analítica para despejar sus dudas? ¿Adelantar la revisión anual con el ginecólogo? Y la pregunta que siempre volvía, a pesar de toda la resistencia que ella ponía en alejarla: ¿se acordaba él alguna vez de esa chica borracha con la que durmió? 

			Luna siempre había aceptado que no era una mujer de las que dejan huella, y bien sabía que él estaba acostumbrado a mujeres que quitaban el aliento. Desde lo sucedido, se había informado lo suficiente para enterarse de que Bosco Joveller estaba muy, muy lejos de su alcance. 

			El empresario era considerado uno de los hombres más ricos, sino el más rico del país, muy por encima de Amancio Ortega, Juan Roig o Isak Andic, y no pocas veces su imagen llenaba tanto las páginas de revistas de sociedad –acompañado de mujeres del mundo del espectáculo, de la moda e incluso la nobleza– como las de los diarios económicos, señalando sus últimas fusiones, adquisiciones y aciertos, como si del rey Midas se tratara. En definitiva, Bosco Joveller pertenecía a un mundo cosmopolita, de lujo y abundancia, de viajes y mujeres famosas, un ambiente despreocupado y mimado y a millas de distancia del de Luna Álvarez, con su escaso metro sesenta de estatura, su pelo pajizo y su cuerpo menudo, hija de una hippy porreta y un desconocido, y todavía más lejos de su libreta de ahorros, su sueldo precario y su necesidad de contabilizar hasta los céntimos. Que ella hubiese terminado en su cama un sábado por la noche era tan absurdo como que la cría de un gorrión terminase durmiendo en el nido de un pavo real.

			Así que, cuando dos semanas después Luna se arreglaba para la boda de Elvira, había asumido que Bosco había encontrado algo mejor que hacer que perseguirla, y ella, a base de fuerza de voluntad, había relegado al fondo de su mente el hecho de haber perdido su virginidad, sin darse cuenta, por culpa de una borrachera.

			Siguiendo su estilo conservador, Luna se puso un vestido largo de seda salvaje sin mangas, de escote cuadrado, que había adquirido por un precio ganga en la sección de oportunidades de El Corte Inglés. Era simplemente espectacular, o al menos eso le parecía a ella. Lo había usado en otra ocasión y así como cuando lo compró, se había sentido como una princesa de las de cuento. La tela suave y lujosa, el vuelo ligero de la falda larga, el color celeste con brillos de plata le hacían pensar en ella como la Cenicienta en la noche que conoció al príncipe. ¿Cómo un vestido podía llenar a una mujer de tantas expectativas? Para ir más adecuada en la iglesia, cubrió sus brazos con una pashmina de hilo a juego en distintos tonos de azules claros.

			La joven se había recogido el pelo rubio en un moño alto y se había soltado algunos mechones pequeños para suavizar el rostro. Por último, se montó en unas sandalias de tacón con tiras plateadas, con la esperanza de no parecer tan bajita. Se pintó con base de maquillaje que raras veces usaba y pintó sus labios en un fuerte rosa a juego con las uñas de sus manos. 

			Aunque se sintió absurda trasladándose en autobús vestida de esa manera, se negó a pagar un taxi hasta los Jerónimos y confió en que, desde la iglesia, alguna compañera de trabajo le acercara a la finca de las afueras donde se celebraría la cena o lo haría en los autobuses que los organizadores de la boda habían dispuesto para llevarles.

			Enseguida vio a Bosco entre la colorida y elegante multitud que esperaba a la puerta del templo gótico renacentista, quizá porque, por mucho que lo negara, lo estaba buscando en su inconsciente, quizá porque tenía una altura que superaba a la mayoría de los reunidos. Como un ramillete de flores, mujeres enfundadas en colores vivos de todos los tonos del arco iris le rodeaban destacando al lado de su sobrio chaqué. Ni se le ocurrió acercarse a saludarlo. Bastante tenía tratando de calmar a su desbocado corazón. Pasó el rato hasta que empezó la ceremonia hablando de asuntos laborales con los compañeros del trabajo. «Su sitio», se repetía para sus adentros y, una vez en el interior, ocupó discreta uno de los bancos de atrás. Desde allí, además, pudo ver todo el desfile de ricos y famosos que fueron llenando la parroquia: políticos, actores, pintores, deportistas, escritores, empresarios. Todos entraban en intermitente goteo a presenciar el enlace como en otro tiempo habían hecho sus antecesores, en ese mismo santuario, para contemplar la jura de los príncipes de Asturias, alguna que otra boda real y hasta la proclamación de reyes. Bosco ocupaba un lugar privilegiado en el altar de San Jerónimo, junto a otros once hombres, vestidos como él de testigos. Bajo el objetivo criterio de Luna, él era el que mejor planta tenía de todos. 

			Involuntariamente regresaron a la mente de la joven las imágenes de los besos que se dieron en el ascensor. ¿Por qué no podía acordarse de nada más? ¿Cómo había resultado ser Bosco en la cama? Ruborizándose, se arrepintió en el acto de haber tenido aquellos pensamientos en la casa de Dios. La tristeza la sobrecogió como le pasaba cuando recordaba aquel día. ¿Bastaba un hombre guapo y un poco de alcohol para convertirse en lo que había odiado toda su vida? 

			Trató de centrar sus pensamientos en el momento actual. No fue difícil. Deseó haber caído en la cuenta de ponerse algún tocado como los muchos que llevaban las invitadas, a cual más sofisticado y elegante, y se tranquilizó al comprobar que no era la única que no llevaba nada. Si le volvían a invitar a una boda no se le volvería a escapar. 

			Su corazón romántico se emocionó cuando Elvira y Juan pronunciaron sus votos. Pocos compromisos eran tan fuertes como el que exigía la Iglesia Católica a sus fieles para el matrimonio. Para toda la vida, en lo bueno y en lo malo, en la salud y en la enfermedad… Sin cabida a rupturas ni arrepentimientos. Una nueva familia. Dos seres que voluntariamente se unen para siempre. No pudo evitar preguntarse si alguna vez ella encontraría al hombre adecuado con el que compartir la vida y celebrar una ceremonia como aquella. 

			Hasta el momento nunca había sentido esa necesidad, quizá porque había estado ocupada en sobrevivir, cuidar de su madre, encontrar trabajo… Le había costado mucho llegar donde estaba. Para ella era muy importante y se sentía muy orgullosa de hacer lo que le gustaba y estar tan situada en su puesto. Elvira era una jefa estupenda, cordial de trato y exigente a la vez, con la que estaba aprendiendo muchísimo y que le planteaba constantemente nuevos retos, le obligaba a estar formada y a no acomodarse. Levantarte por las mañanas con la ilusión de hacer algo con lo que disfrutas, con un equipo humano con el que congenias… no tiene precio. Y, por el momento, no le había dado ocasión a pensar en otras cosas. 

			Después de lanzar arroz a los recién casados y esperar pacientemente a que el fotógrafo de la agencia –que se había comprometido a llevarla a la cena junto a otros dos compañeros– se fumara un par de cigarrillos, se dirigían juntos hacia el coche cuando Luna sintió que alguien la cogía suavemente, pero con firmeza, del brazo.

			—Yo llevaré a Luna a la finca —pronunció una conocida voz que hizo que a Luna le recorriera un no deseado escalofrío de placer por todo el cuerpo.

			Su voz había sido tan terminante que ninguno de los compañeros que andaban con ella puso objeción y, sin más dilación, el trío se alejó de ellos, dejándola a solas con Bosco.

			—¡Eh! Un momento…

			Antes de que pudiera discutirle, Bosco se adelantó a sus palabras, saludándola, recorriéndole el cuerpo con una intensa mirada apreciativa.

			—Hola, Luna. Estás preciosa hoy.

			«Tonta Luna», se dijo a sí misma, «que te encanta que te mire así y te ruborizas de que te encuentre guapa».

			 

			 

			Bosco se había pasado los diez últimos días en Nueva York, en unas reuniones con otros socios propietarios de medios de comunicación, tratando unas inversiones de capital en dos periódicos digitales y dos cadenas de televisión norteamericanos, y no había podido dejar de pensar en Luna. En realidad, no había podido dejar de pensar en las dos Lunas que había conocido. Por un lado, la desinhibida, que se reía a carcajadas con los ojos velados por el alcohol y hablaba sin parar con su voz gutural y sexy, la mujer consciente de sus encantos que disfrutó de su conversación y que se lanzó a sus brazos y a sus besos con una pasión desenfrenada; por el otro, la cautelosa, constantemente ruborizada y seguramente horrorizada y arrepentida por su conducta del día anterior, la mujer aparentemente empequeñecida pero decidida, que con firmeza huía de él. Y Bosco todavía no sabía cuál de las dos lo volvía más loco.

			Había logrado convencer a Elvira para que cambiara el protocolo de las mesas y los sentara juntos aquella noche. Para ello, tuvo que prometer a la novia y prácticamente jurar con su sangre que iría con cuidado. Quedaba claro que la Luna responsable despertaba en su jefa un afán protector. «Solo quiero conocerla», le había asegurado Bosco a Elvira. Y así era. Pero, por primera vez con una mujer, no estaba seguro de si iba a quedar satisfecho solo con eso. 

			Tras secuestrar a Luna a la salida del templo, Bosco la condujo hacia su coche, un Mercedes SLK 250 de dos plazas. A propósito se había llevado ese automóvil, para evitar que nadie más viajara con ellos. Lo único que le faltaba era una algarabía mientras hacía de chófer para un alborotado grupo. Bosco se había fijado en Luna ya cuando esta se acercaba andando desde el paseo del Prado hacia la iglesia. Le gustó el color de su vestido, así como su andar cadencioso y elegante, con cierto aire inquieto e inseguro que la joven sofocaba con la barbilla alta y el aplomo propios de una institutriz del siglo XIX. Bosco dedujo que eso se debía a la Luna conservadora. El sábado de hacía dos semanas había conocido a una mujer. Estaba seguro que este sábado iba a conocer a otra y solo la expectativa le estaba generando muchísimo placer. 

			—No puedes hacer esto —le dijo Luna con voz contenida.

			—¿El qué?

			—Decidir por mí con quién voy a un sitio. —Le había dolido en su orgullo que él la tomara como un manojo de perejil, sin preguntarle y sin ninguna consideración hacia ella.

			—Está bien —concedió Bosco, pues estaba de excelente humor—, entonces te lo preguntaré. ¿Me haces el grandísimo honor de dejar que te lleve en mi humilde coche? —le preguntó inclinándose ante ella y señalando hacia el impecable e impoluto automóvil.

			Luna arqueó una ceja. Pensaba decirle que no, pero luego decidió que era mejor hablarle en el coche, a resguardo de las indiscretas miradas de los que todavía se demoraban a la salida del templo.

			Cuando él le abrió la puerta del asiento del pasajero, Luna se tensó ante la muestra de modales, pero luego se ordenó no dejarse impresionar, al recordar que Bosco era así en esencia, el perfecto caballero, y no debía vislumbrar en sus actos nada específicamente destinado a ella. Mientras el propietario del coche rodeaba el automóvil hacia su asiento, Luna trazó mentalmente el infalible plan de aclararle la situación durante el trayecto y, en cuanto llegaran a la finca, no volver a dirigirle la palabra nunca más. Con este propósito en la cabeza, empezó a hablar en cuanto él se sentó al volante:

			—Bosco —se humedeció los labios para tranquilizarse—, la mujer que tú conociste el sábado pasado…

			—¿Qué mujer? —la interrumpió Bosco sonriente, sabiendo que la desconcertaría, y provocándola aún más al echarse sobre ella y amarrarle él mismo el cinturón.

			—¿Có-cómo que qué mujer? —Luna sintió su aliento cálido en sus labios y por un momento pensó que él la iba a besar, y se dio cuenta, avergonzada, de que no iba a hacer nada para impedírselo. 

			Pero Bosco se puso de nuevo al volante sin abandonar su sonrisa pícara. Parecía muy satisfecho consigo mismo, lo que molestó a Luna y la devolvió a la realidad de su plan.

			—¿Que a qué mujer conocí?

			Luna se lo quedó mirando sin recordar de qué estaban hablando. Contestó ruborizada en cuanto cayó en la cuenta:

			—A mí. Pero no era yo.

			—Ajá. —Desde el punto de vista de Bosco, aquello era perfecto. La propia Luna se daba cuenta de la dualidad que existía en ella.

			—En serio. Había bebido demasiado. Yo… no tengo la costumbre de beber. Fui una estúpida, ya lo sé, pero Elvira insistió en brindar y yo no pensé que fuéramos a estar con hombres.

			Bosco la miró arqueando las cejas: 

			—¿Hubieras puesto más cuidado de saber que yo iba a estar allí?

			—Naturalmente.

			—¿Por qué?

			—¿Por qué? Pues, precisamente, para evitar que pasara lo que pasó. Si hubiéramos salido de verdad solo mujeres, tal y como teníamos pensado, no hubiera pasado nada. —Su voz había adquirido un leve tono cercano a la histeria producido por el pesar y el arrepentimiento. ¡Era tan obvio para ella!

			—¿Y qué es lo que pasó? —le preguntó Bosco, mirándola dulcemente, de una manera que Luna encontró irresistible.

			—Tú ya sabes lo que pasó —contestó, ruborizándose.

			—Dímelo —insistió Bosco.

			En tan solo una décima de segundo, Luna pasó de encontrarlo maravilloso a enfadarse con él por ponerla en la tesitura de tener que expresar en palabras el principal motivo de su vergüenza, y fue por esta razón que decidió herirlo.

			—Pues mira, no lo recuerdo. Sé que te besé y deduzco, por cómo aparecí al día siguiente en tu casa, que te aprovechaste de mí.

			—Así que no lo recuerdas, ¿eh? —el tono de Bosco seguía siendo ligeramente irónico y no enfadado, como Luna había esperado—. Te diré, para tu información, que no pasó nada.

			El silencio se hizo denso en el coche. El alivio de Luna luchaba contra la incredulidad.

			—¿Nada? —trató de confirmar con voz ahogada.

			—Aunque no lo creas, soy un caballero. Jamás me aprovecharía de una mujer bebida. A pesar de que eres irresistible para mí y que me supuso un gran esfuerzo, me limité a acostarte y dejarte descansar.

			De la garganta de Luna salió un sonido extraño, estrangulado.

			—¿No te acostaste conmigo? —Luna sintió que el mundo era un lugar sensacional para vivir. La sonrisa en su cara le dio un toque mágico a su ya natural belleza. 

			—Te aseguro, encanto, que, si me hubiera acostado contigo, al día siguiente te acordarías. —Bosco bromeó, seguro de sí mismo.

			—¿Sigo siendo virgen? —se le escapó emocionada a Luna, antes de darse cuenta de la intimidad que desvelaba.

			Entonces fue Bosco quien la miró con un gesto indescifrable y un tanto especulativo mientras asentía con la cabeza. 

			Y todo pasó a la vez: Luna se dio cuenta de lo que había dicho y, avergonzada, desvió la vista de aquellos ojos que la miraban asombrados y la posó en el salpicadero. Hizo esfuerzos por entender lo que sus ojos veían para distraerse de su desliz y, cuando su cabeza registró la velocidad a la que viajaban, se olvidó de lo que acababa de decir y chilló: 

			—¡Para! ¡Para ahora mismo!

			—Luna, por Dios, ¿qué te pasa? —preguntó Bosco sin obedecer.

			—¿Has visto la velocidad a la que vas? ¡Nos vamos a matar!

			Bosco se encogió de hombros y, como vio que estaba asustada de verdad, decidió mentirle.

			—Está roto.

			—¿El qué? 

			—El velocímetro —siguió él, como si fuera la cosa más natural del mundo.

			El suspiro de alivio de Luna lo hizo sonreír, pero tuvo que aguantar las ganas de carcajearse cuando la oyó decir:

			—Ya me parecía que no podía ser.

			—¿Podemos volver a nuestra conversación ahora que ya estás más calmada?

			—¡Ah, sí! Pues bien —dijo Luna, que necesitó de unos segundos para relegar a lo más recóndito de su memoria su declaración de virginidad y recordar que iba a decirle que no debían verse más—. Ya hemos dejado claro que yo no soy como crees que soy, así que en realidad no has mandado flores a la mujer que creías, ni has subido a tu coche a la mujer que creías. Por lo tanto, yo, la real, me bajo del automóvil en cuanto lleguemos y cada uno por su lado. ¿Vale?

			—Vale —Bosco asintió, conforme, mientras miraba al frente.

			Ante la facilidad con la que había aceptado su propuesta, Luna decidió, molesta, que en cuanto Bosco se había dado cuenta de que ella era virgen había comprendido la realidad. No sabía por qué se sentía ofendida, pues al fin y al cabo era lo que quería que él entendiera, pero le dolía ver que aceptaba tan fácilmente su negativa a prolongar el trato entre los dos. Decidió que le molestaba porque era muy poco halagador para ella. En algún recóndito lugar de su solitario corazoncito había albergado la tenue esperanza de significar algo para él y haberle dejado, en verdad, algo de huella. 

			Apartó sus pensamientos de un manotazo. Ella era más práctica que todo eso. Conocer a Bosco, dormir en su casa, las horas que pasaron aquella noche conversando, eran experiencias que difícilmente olvidaría. Y cada vez que oyera o leyera de él en las revistas y en las redes sociales, se acordaría con emoción y cariño.

			Bosco la miraba de reojo, complacido. Desde luego, aquella muchacha lógica y precavida despertaba un interés en él mucho mayor que la desinhibida que durmió en su casa. Y lo más curioso era que, aunque no había dejado de desearla, deseaba aún más conocerla a ella, sus pensamientos, sus ideas, sus sentimientos y sus proyectos. Seguro de que Luna era demasiado correcta como para no sentarse donde le indicaran, se despidió de ella con un ligero movimiento de cabeza, disimulando una sonrisa cuando la vio ruborizarse al marcharse hacia la otra punta de la recepción. Sí, pensó con arrogancia, no había nada como el desafío de una mujer que se cree inaccesible para incentivar las ansias de conquista en un hombre.

			 

			 

			Había contratado a un matón. Pensaba que eso solo ocurría en las películas americanas. Pero ahora sabía que era una realidad cercana. Había resultado fácil y excitante y le había hecho sentirse un hombre de verdad. Nada, nada de lo que había hecho o experimentado anteriormente se podía comparar con aquella sensación. Cierto que su sicario no era precisamente un experto asesino a sueldo, pues no hubiera tenido valor para contratar a uno. Ni en sus momentos de máxima euforia había perdido de vista que si algo salía mal acabaría entre rejas. Sabía que podía localizar a un matón a través de internet, pero hoy en día todo dejaba huellas y la informática no era su fuerte. No. Todo había resultado mucho mejor de lo esperado dando la cara, aunque esta hubiera estado ligeramente en penumbra y semiescondida bajo un sombrero.

			Le había costado acercarse a aquel bar de mala muerte en el barrio de Malasaña donde, eso sí que lo había investigado en internet, uno podía encargar con la misma facilidad que pedía una caña, un secuestro, un asesinato o un susto violento. En el blog con el que había contactado le dieron algunos consejos para no caer en la trampa de algún poli trabajando encubierto. Y todo había ido sobre ruedas y a un precio que ni soñado. 

			Ya había tirado los dados. No era posible dar marcha atrás. Se sentía como un dios, decidiendo sobre la vida y la muerte. La euforia y la adrenalina recorrían su cuerpo con un hormigueo incesante que no le abandonaba. ¡Era tan emocionante lo que había hecho! Casi, casi, las emociones que sentía superaban los beneficios que iba a obtener con el asesinato. Casi. Ya no iba a haber más sorpresas. Lo suyo sería suyo y de nadie más gracias a que él había sabido hacerse dueño indiscutible de su destino… y del de alguien más. 

			Acababa de decidir que su sobrina Leticia no iba a vivir. ¡Qué gran poder!

			Estaba muy pagado de sí mismo, además, por haber mantenido su mente para los negocios hasta en circunstancias así. Con astucia, se había negado a pagar todo de golpe y porrazo, le había dado a aquel yonqui avaricioso un adelanto y le había prometido el resto cuando terminase el trabajo. ¡Qué manera más efectiva de garantizarse que se hacía lo que habían acordado! 

			Había tenido que pasar, eso sí, por explicarle los engorrosos detalles. El yonqui esperaría hasta que Leticia se durmiera, entonces entraría en la casa. Ya habían examinado la puerta y el asesino la había abierto con pasmosa facilidad. La había forzado simplemente con un destornillador apretando en el lugar adecuado. A pesar de tener pinta de necesitar un chute, su contratado necesitó solo dos intentos para dominar la cerradura. ¡Impresionante! Le hubiera pedido allí mismo que le enseñara cómo lo había hecho si no fuera porque había querido largarse de allí cuanto antes. 

			Habían entrado en el piso. Bueno, él realmente no había querido dejar sus huellas en el lugar del crimen y había mirado desde el umbral. El sitio daba asco. ¿Cómo podía ser Leticia una Fernández de Oviedo y vivir en esa buhardilla con muebles de pino? Aquello no era digno ni de su personal de servicio.

			¡Ay, padre! ¡Qué forma tan absurda de dilapidar tu fortuna! En el fondo, Roberto pensaba complacido que estaba haciendo un favor a su viejo y a la economía familiar. Una chica así, acostumbrada a vivir con hippies y sin haber pisado una alfombra persa en su vida, no era digna de recibir la herencia. ¡En qué se la hubiera gastado? ¿En muebles de Ikea y un adosado en Montecarmelo? ¡Venga ya! ¡Qué espanto!

			Echó un último vistazo al reloj. Esperaba ansioso la llamada que le confirmase que ya todo se había hecho. Confiaba en aquel yonqui para hacer el trabajo. Al fin y al cabo, no exigía una gran dificultad cortarle el cuello a una mujer dormida. Se podía permitir ir hasta arriba de coca, aunque había jurado que no tomaría nada hasta terminar. Y lo mejor de todo era que, si algo salía mal, no había nada que lo pudiera relacionar con él. Ni siquiera su asesino podría decir una sola palabra acerca de su persona. No tenía ni idea de quién era ni de dónde provenía. Se había tomado las molestias de presentarse con otro nombre y hacer el pago en efectivo. Y ¿cuántos hombres respondían a su descripción? ¿Alto, moreno y con pinta de rico? ¿Qué más podría decir de él? Incluso el teléfono al que debía llamar al terminar, era un terminal de prepago que destruiría en cuanto pasara la noche. 

			Por otro lado, nadie los había visto salir y entrar del edificio, de eso estaba seguro, pues no habían coincidido con ningún vecino en toda la finca.

			Roberto sonrió satisfecho.

			De su cartera sacó la foto que había conseguido de su sobrina. Debería destruirla, solo por precaución. La miró, despidiéndose de ella. La verdad es que era guapa. Muy lejos del tipo de los Fernández de Oviedo, que tradicionalmente eran mujeres hermosas, altas, fuertes, bien dotadas, de las que causan sensación. Su sobrina tenía la apariencia de un duendecillo con atractivo. Poseía una mirada que lo abarcaba todo, de almendrados ojos grandes. Iba un poco encogida, como si no quisiera llamar la atención, pero lo cierto es que, a su manera, tampoco pasaba desapercibida. Reconoció con cierto orgullo familiar que la hija de su hermano tenía clase. Además, siguió pensando Roberto, para haberse criado con una hippy, vestía muy bien. En sitios baratos –recordó las etiquetas de Zara y Cortefiel que había divisado sobre la pulcra mesilla de la entrada de su apartamento–, pero con cierto estilo. 

			Sin embargo era poquita cosa y no cabía en su mundo. Esa era la verdad. 

			Mientras esperaba, cada vez más inquieto, que se acabase con la vida de una persona por orden suyo, trataba de encontrar su conciencia. Sin éxito. No sentía ni un ápice de remordimiento. No creía estar haciendo nada especialmente malo. Por el contrario, iba a recibir muchos beneficios. Este último pensamiento, el de la herencia que recuperaría, lo hizo olvidarse completamente de tratar de sentirse mal por lo que había hecho. El dinero era muy importante para él. En realidad, el dinero era lo único para él. En cuanto recuperase la herencia podría seguir adelante con su vida. Nada cambiaría a peor tras la muerte de su padre. Tendría todo el bienestar material para el que había nacido. 

			 

			 

			Fidel entró en la parada de metro de Gran Vía y no se molestó en pagarse un billete con las monedas que había conseguido en el ratillo que estuvo tocando la guitarra en la Puerta del Sol. No. Simplemente saltó por encima del torno e hizo caso omiso de los gritos del taquillero. Sabía que el taquillero no saldría de allí y hasta que llegase un guardia jurado… ¡Le encantaba Madrid! Y ciertamente que había echado de menos la ciudad. Llevaba un par de años de vagabundeo en compañía de Diana. Barcelona, Londres, París, Los Ángeles, incluso Holllywood y un par de viajes relámpago a Las Vegas. Lo habían pasado bien, pero ahora estaba de regreso, con los bolsillos más vacíos que cuando se fue, tal y como su compañera de viaje le había hecho notar, y solo de nuevo. Y Fidel no sabía estar solo.

			A veces pensaba que tenía que haber hecho como Luna, centrarse, estudiar una carrera y buscarse un empleo respetable, pero en el fondo sabía que eso no era para él. Demasiados años viviendo en la anarquía. Claro que su hermana se había criado igual que él, durante mucho más tiempo, y ahí estaba, tan completamente imbuida en la estabilidad y las normas que no parecía haber hecho otra cosa en toda su vida.

			También la había echado de menos a ella. Después de todo, ambos eran lo único que tenían en el mundo. Hasta que había aparecido Diana, para Fidel, Luna y su madre eran toda la familia con la que había podido contar. Sobre todo Luna. Sara, con sus adicciones, era otro cantar. 

			Sabía que Sara había muerto. Había mantenido el contacto lo suficiente como para saberlo y como para imaginar lo duro que había sido para su hermana. Pero, ¿para qué engañarse?, desde el lejano estado de California, donde estaba en aquel momento con Diana haciendo el amor en la playa y vendiendo camisetas pintadas, realmente la cosa no parecía tan mala. Y como tampoco tenían dinero para retornar, era mejor no hacerse mala sangre y seguir con el día a día. 

			Ahora por fin regresaba. Volvía a su hogar. Volvía a su Luna.

			De pie, en el metro, rodeado de extraños y sin necesidad de agarrarse para mantener el equilibrio mientras el tren se deslizaba por los túneles subterráneos de la ciudad, Fidel sonrió al pensar en ella. No le había avisado de que llegaría hoy, no teniendo muy claro, con el presupuesto que tenían de vuelta, cuánto tiempo les costaría lograr aterrizar en el Adolfo Suárez de Barajas. 

			Así era más cómodo. No le esperaba y, por lo tanto, no se preocupaba.

			Ignoraba si su hermana estaría en casa, pero, con lo precavida y poco social que era, tenía más probabilidades de encontrarla en su apartamento siendo sábado que entre semana, que trabajaba. 

			Fidel siempre había sentido una ligera curiosidad por conocer quién era el hombre que había engendrado a Luna y descubrir si era tan metódico, ordenado y responsable como ella. Si así fuera, se aclararía por qué su hermana era tan opuesta a Sara en todo. O quizás la genética no fuera la causante del carácter de Luna, quizás tan solo se debía a un efecto rebote de todo lo que había vivido. En el momento en que su hermana había tenido edad de vivir como le daba la gana, había procurado con disciplinada minuciosidad hacer lo contrario que había visto en su madre. Y no cabía duda de que lo había logrado.

			Deseoso de estrechar a Luna entre sus brazos y de verla preocuparse por él y coserlo a preguntas sobre todo lo que había hecho, Fidel se apeó en la parada de Cuatro Caminos y, como ya le había sucedido otras veces, equivocó la salida y tuvo que andar más de la cuenta hasta llegar al edificio donde su hermana había alquilado su pequeño apartamento.

			No le importó que no estuviera. Esperó en la calle hasta que una mujer mayor salió del portal. Luego entró y, sin ningún remordimiento, forzó la cerradura con una especie de ganzúa que llevaba en su petate. 

			Echó un primer vistazo y sonrió. 

			—Luna, Luna, Luna, nunca cambiarás —dijo entre dientes. 

			Desde la última vez que había vivido con ella, su hermana se había construido un hogar, algo perceptible a pesar de los muebles baratos. Se imaginaba perfectamente a Luna leyendo apaciblemente en el sillón orejero, bajo la lámpara de pantalla beige, o pintando sus numerosos cuadros ante la ventana que daba a la calle.

			Encogiéndose de hombros en un gesto típico de él, se dirigió a la nevera. Su organizada Luna no lo decepcionó. Tenía una fiambrera con un guiso de carne, pasta con la salsa de champiñones que le salía de muerte y, ¡oh sí!, las sobras de un pastel de queso. Después de servirse a gusto y de repantigarse en el sofá a ver un partido de fútbol carente de interés, se acostó sin remordimientos en la única cama que había en la casa. Cuando Luna llegara, ya verían lo que hacían. Con un poco de suerte, su hermana lo vería tan dormido que no lo despertaría y se iría ella a dormir al sofá.

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			 

			LA CENA

			 

			Luna aceptó ruborizada que iba a cenar con Bosco. El corazón le saltó rápido en el pecho, excitado ante la promesa de otro encuentro con él. ¿Había sabido Bosco que estaban sentados en la misma mesa cuando se despidió de ella tan tranquilo en la entrada?, se preguntó la joven mientras fingía leer su nombre en el panel con la distribución de las casi cincuenta mesas, pues sus ojos no distinguían nada en aquellos momentos.

			Luna se había escapado de la recepción, cansada de estar de pie sobre los tacones, de hablar de naderías, de tratar de evitar que sus ojos se escaparan buscando a Bosco y de ver pasar a un sinfín de camareros agobiados, cargando un infinito número de bandejas con copas de champán, canapés variados, exquisitas tartaletas, diminutas quiches y originales bocados creados por uno de los mejores restauradores del país. Y ahora, inclinada sobre el atril donde estaba expuesto un mapa del salón, la joven no podía serenarse. 

			Otros invitados habían seguido su ejemplo y no estaba sola. El aperitivo, para tanta gente, se estaba alargando debido a la tremenda cantidad de fotos que estaba haciendo el fotógrafo de los novios con los diferentes grupos de amigos y familiares. Luna siguió echando un vistazo a lo que le rodeaba con la esperanza de distraerse y apartar así a Bosco de su mente. 

			El comedor, compuesto de tres salas contiguas de enormes dimensiones, estaba completamente ocupado de mesas redondas, excepto por los pasillos laterales y centrales, todas ellas vestidas con impolutos manteles de hilo blanco bordados. La vajilla de porcelana, las copas de cristal de bacará, la cubertería de plata grabada en oro con las primeras letras de los apellidos de los novios, los hermosos centros de flores, las velas olorosas en sus candelabros de hierro forjado, las enormes lámparas del alto techo… Todo era tan hermoso que Luna se sintió transportada a un cuento de princesas donde, antes o después, debería aparecer el príncipe azul para invitarla a bailar. 

			¿Qué tenían las bodas que ponían a las mujeres tan sentimentales?

			Saliendo de su ensoñación, Luna se obligó a no dejarse embaucar por el ambiente. Precisamente esa noche debía demostrarse a sí misma que tenía tanto control como alardeaba. No podía dejar sus murallas indefensas. Justo ante Bosco debía ser más cuidadosa, porque no podía permitirse abrir ni un poco su corazón o sufriría muchísimo. No. La vida le había enseñado a Luna a protegerse y no dejarse cautivar por sueños imposibles. Sí, todo estaba precioso y Elvira y Juan serían muy felices, y todo lo que Luna Álvarez tenía que hacer esa noche era cenar con el hombre más atractivo y encantador del mundo y mostrar toda la indiferencia que pudiera, para no volverlo a ver y dejar de imaginarse a sí misma como la novia y a Bosco encandilado a sus pies.

			Punto.

			Cuando un tiempo después se acercó a sentarse a su mesa, Bosco ya estaba allí, hablando con los otros comensales. En cuanto la vio se puso de pie y le movió la silla a su lado para ayudarla a sentarse. Tapando con sus dedos su copa, Luna negó al camarero cuando este le fue a servir vino.

			—Puede retirarme las copas si le viene mejor, no voy a beber.

			—¿No quieres correr riesgos esta noche? —le preguntó Bosco, mirándola con una chispa de humor en sus vivaces ojos, cuando el camarero obedeció.

			—Nunca suelo hacerlo. La noche de la despedida de Elvira fue una excepción. 

			—Me alegro de que Elvira nos haya sentado juntos, ¿tú no?

			Como ella alzó la mirada interrogadora, siguió imperturbable:

			—Así puedo conocerte mejor, sin los efectos del alcohol.

			Luna se anticipó a él.

			—Descubrirás rápidamente que no soy una mujer interesante —bajando la voz, añadió—: Y que no pertenezco a tu mundo. 

			Bosco alzó las cejas sorprendido.

			—¿Y cuál es ese mundo?

			Con un amplio gesto, Luna abarcó la sala.

			—¿Te sientes desplazada? —preguntó, frunciendo el entrecejo. 

			Por un instante, Luna pensó que tenía un gesto amenazador.

			—No. Sé por qué estoy aquí, igual que lo sabía el sábado, pero eso no me hace olvidar de dónde vengo y que mi paso entre vosotros es puntual. Después de hoy, ya no volveremos a vernos más.

			«Eso es lo que tú te crees», pensó Bosco.

			—¿Por qué? ¿No quieres? ¿Te sientes incómoda?

			—No, pero simplemente no habrá oportunidad.

			—No la habrá si no la buscamos. Puedo ser muy tenaz.

			Luna no lo dudaba.

			—Estamos hablando de relaciones libremente consentidas, ¿no? —preguntó ella, tratando de ser mordaz.

			—Por supuesto. Puedo ser muy persuasivo.

			—Y, ¿para qué?

			—Me interesas. Es obvio, ¿no?

			—No soy a lo que estás acostumbrado.

			«Eso ya lo sé», pensó él.

			—A lo mejor por eso me atraes —insistió.

			—No estoy dispuesta a ser tu ligue del momento.

			Bosco se hubiera reído si no fuera porque se daba cuenta de que para ella aquello era importante. 

			—No tienes por qué serlo. —Y como de verdad quería tranquilizarla, posó su mano sobre la de ella y sus dedos largos, grandes, la cubrieron por entero—. No lo compliques. Seguro que antes te han tirado los tejos. Soy un hombre paciente. Te llamaré, quedaremos, nos conoceremos y, poco a poco, a tu ritmo, podemos ir viendo si a los dos nos gusta adónde lleva. 

			—¿No te das cuenta de que no puede ser? 

			Hasta ese momento, el resto de los comensales había fingido ignorarlos, pero justo en ese instante hubo un silencio generalizado. Luna miró a sus compañeros de mesa e irguió los hombros en un intento de demostrar una seguridad que no sentía. 

			Bosco ni se inmutó.

			—Vamos a conversar con los demás.

			—No, vamos a seguir con lo nuestro.

			—Muy bien. No estoy interesada. Fin de la conversación.

			—El otro día sí parecías interesada. —Se rio a carcajadas cuando vio cómo Luna se ruborizaba.

			A raíz de sus risas, el rubor se incrementó.

			A Luna le gustaba ser justa consigo misma, y se sentía totalmente responsable de su comportamiento. ¿Que había estado bebida? Sí. Pero aquello no era excusa. Ella había hecho mal en beber. Nadie la había obligado. Y aun con los efectos del alcohol no podía negar que se había lanzado como una vulgar mujerzuela hacia Bosco.

			—¿No podemos olvidarnos del otro día? —Estaba tan compungida que no identificó la mirada de ternura que mostraban los ojos de Bosco.

			—No, yo creo que nunca podré.

			Ante el sonido de su voz y por la intensidad de su mirada, Luna sintió que un calor le atravesaba el cuerpo.

			—¡Eres un conquistador! —lo acusó, exclamándolo en voz alta también para recordárselo a sí misma. 

			Bosco arqueó una ceja.

			—Vas a tener que hacerme una lista con los defectos que te molestan de mí para irlos solucionando. 

			Luna lo miró dubitativa:

			—Son insolubles: eres rico, eres guapo y eres un mujeriego. En cuatro palabras: no eres para mí.

			Bosco rio:

			—Cualquier otra mujer los consideraría virtudes, no defectos. 

			—Ahí lo tienes. Sal con cualquier otra mujer.

			Por primera vez en todo el rato, Bosco miró al resto de comensales y, solo por eso, Luna supo que iba a decirle algo importante. Cuando por fin los ojos de él se pararon directos en ella, Luna sintió un escalofrío. 

			—No quiero a ninguna otra. Te quiero a ti. Estoy más interesado en ti de lo que lo he estado nunca en nadie ni en nada. No veo nada malo en que nos conozcamos mejor y en poner todos los recursos a mi alcance para conseguir que me prestes atención.

			A pesar de que estaba excesivamente halagada, como se consideraba indigna, Luna insistió:

			—Antes o después te darás cuenta de que no soy nada especial. —Y como le dolía en su amor propio que pasara más tarde que pronto, cuando ella quizá bajara la guardia, decidió darle los datos más elementales de su vida, pero también los más duros—: Soy hija de una madre soltera, nunca he sabido quién era mi padre —hablaba en voz baja y monótona, evitando que nadie más pudiera escucharla, pero completamente centrada en Bosco—. Mi madre era una hippy que me arrastró por todos los pueblos y ciudades de España entre ventas callejeras de cuadros y canciones de guitarra o sus trabajos esporádicos de camarera en bares y restaurantes. Era alcohólica, fumaba porros y seguramente terminó metiéndose algo más en el cuerpo. Murió en un hospital de la Seguridad Social, con cinco pacientes más en la habitación, de cirrosis. Esa soy yo.

			—Esa es la vida de tu madre —la corrigió Bosco apenado—. ¿Por qué me iba a importar? —Aunque sí le importó, pero no, como suponía Luna, porque eso le hiciera minusvalorarla o despreciarla, sino porque saberlo le hizo sentir compasión por la niña que Luna había sido y por la niña que, en algún sentido, seguía siendo.

			—Porque también es mi vida. Ha sido mi vida.

			—Pero ya no. Tú misma acabas de hablar en pasado.

			—Pero he salido de ahí. Eso me ha hecho lo que soy.

			—Pues me gusta lo que veo. —Como se daba cuenta de que ella estaba tensa, le sonrió animadamente.

			—¿Por qué no quieres verlo? ¿Por qué te niegas a entender? —le preguntó Luna.

			—Entiendo lo que quieres decir, pero no me importa. ¿Crees que necesitas pedigrí para salir conmigo?

			—No es eso. Puede que tú no lo pidas, pero antes o después acabará importando.

			—Lo que me estás diciendo es, básicamente, que no quieres que te haga sufrir. No quieres darle una oportunidad a lo nuestro por temor a que antes o después yo te deje: bien porque soy un mujeriego y acabaré deseando a otra mujer, bien porque soy rico y frívolo y terminaré asqueado de estar con una mujer de un mundo diferente. ¿Te he entendido bien?

			—Seguramente —asintió poco convencida. 

			—O sea, que no es solo por mí. Te niegas a empezar una relación con nadie por temor a que te hagan sufrir, ¿no?

			Luna pensó en su pasado. Realmente había huido de la gente, literalmente. Ni amistades íntimas, ni relaciones con hombres. Hasta ese mismo momento no se había dado cuenta de que se había convertido en alguien demasiado prudente… y también demasiado solitaria. 

			—Reconoce que tú tienes más papeletas para hacer sufrir a una mujer.

			—¡Ah! —dijo él, aunque no le creyó—. O sea que eres selectiva y hay gente a la que sí le permites acercarse a ti.

			Luna pensó en Fidel y asintió, segura de no mentir.

			—Bien. Y supongo que esa selección has de hacerla antes de conocer bien a las personas, no vaya a ser que por el camino les cojas cariño.

			Viendo adónde quería llegar, ella se le adelantó:

			—Tan solo soy prudente…

			—Y me parece bien —la interrumpió él—, pero puedes acabar siendo injusta. Te puedes equivocar. Habla con cualquiera de mis amigos. Soy leal hasta la muerte.

			—A mí no me estás pidiendo amistad.

			—Podríamos empezar por ahí.

			—¿Por ser amigos? 

			Como ella lo miraba incrédula, él decidió bromear.

			—Ya que no me vas a dejar llevarte a la cama… ¿Te atreves a probar o tienes miedo? —Y le tendió la mano para sellar el trato. 

			Ella sabía que era una estupidez, que la confianza no llegaba con un apretón de manos, pero como estaba intrigada, Bosco le gustaba y le gustaba gustarle a él, accedió.

			—Como primer paso, te llevaré a casa hoy de vuelta. No tienes por qué preocuparte, pues no voy a beber ni una copa.

			Dando por terminada la cuestión, se dedicó a su solomillo y a dar conversación a la mujer que tenía sentada al otro lado.

			 

			 

			Le despertó el ruido de alguien en la casa y enseguida recordó dónde estaba. Luna regresaba. No había bajado las persianas del dormitorio, así que la luz de las farolas de la calle iluminaba levemente la estancia. Los números rojos de la radio despertador le informaron que pasaba un cuarto de hora de las dos de la mañana. Era raro en Luna llegar tan tarde. Intuyó que su hermana no tendría corazón para echarlo de la cama, así que consideró un momento la posibilidad de hacerse el dormido y dejar que fuera ella la que se quedara en el sofá. A fin de cuentas, ella era más pequeña que él y no le costaría tanto encontrar una buena postura. 

			No había cerrado la puerta del dormitorio, así que, con los ojos entreabiertos, perfiló a la figura en el umbral. Tardó una décima de segundo en darse cuenta de que aquel hombre delgado, de respiración sonora, no era Luna, y tardó un poco más en fijarse en el cuchillo que llevaba en la mano izquierda. No tuvo tiempo de cuestionarse qué hacía allí ese hombre, pues antes siquiera de poner un pie en el suelo se le había echado encima como un gato. 

			Fidel esquivó por los pelos una cuchillada directa al pecho, pero al sentir el dolor en un brazo comprendió que no había sido tan rápido como esperaba. Le sorprendió la delgadez de las extremidades del hombre. Si no fuera porque lo había visto con sus propios ojos, pensaría que era un adolescente. Sus brazos eran como palillos y enseguida quedó demostrado que, a pesar de haber cogido a Fidel por sorpresa y de ir armado, tenía más entusiasmo que fuerza.

			Completamente despierto, absolutamente aterrorizado y a punto de sufrir un ataque cardíaco, Fidel consiguió echarse sobre aquella sombra de hombre y, tras un leve forcejeo, hacerse con el cuchillo. En cuanto lo consiguió, se lió a puñetazos desesperados contra el rostro del agresor, que todavía tenía aliento para hacer fuerza para soltarse.

			Una ráfaga de cordura le dijo a Fidel que había ganado y consiguió romper con la danza de golpes que había iniciado instintivamente. A horcajadas sobre ese minúsculo hombre lo examinó, todavía en la semipenumbra de la luz proveniente del exterior.

			Resoplando, se dio cuenta de que tenía bajo sí a un desecho de persona. Inclinándose a un lado, encendió la luz de la lámpara de noche. Un amarillo tenue inundó la habitación.

			«Un yonqui», pensó Fidel, «en pleno subidón». Los pinchazos en los brazos le confirmaron lo que ya sabía; la delgadez y los ligeros temblores también, así como las pupilas levemente dilatadas. Por todo ello, confió excesivamente en que su agresor estaba vencido y la batalla había concluido. En cuanto se relajó, el drogadicto empujó con todas sus fuerzas, le dio un cabezazo en la barbilla, lo tumbó en el suelo y, dando bandazos por toda la casa, se fue por donde había venido como alma que lleva el diablo.

			La policía tardó menos de quince minutos en llegar, pero a Fidel se le hicieron eternos.

			 

			 

			No podía dormir. ¿Quién podría en su lugar? En pijama, con una bata de pana y unas zapatillas de piel, Roberto se paseaba inquieto sobre la alfombra Aubusson que cubría el parqué de su dormitorio. El reloj Morez de pared tocó los cuartos con las primeras notas del Himno de la Alegría de Beethoven. Por centésima vez, Roberto lamentó no haber sido él quien le escribiera el número de teléfono al yonqui. Pero claro, no quería dejar huellas ni siquiera en un papel. Entonces, ¿cómo podría saber ahora si ese estúpido cogió bien el número? ¿Por qué no le llamaba? ¿A qué estaba esperando? ¿Habría llamado a un número equivocado y pasaría toda la noche sin que él se enterara de qué había ocurrido?

			No podía evitar la inquietud y el ansia de saber que lo consumían.

			Soltando un juramento, se vistió con unos pantalones de pinzas y una camisa gris –quiso ser respetuoso con el luto por su padre aun en esa situación– y se dirigió con su flamante sedán a la vivienda de su sobrina.

			El corazón empezó a martillearle fuertemente cuando vio que la calle donde vivía Leticia estaba cortada por un coche de policía local colocado en diagonal y con las luces azules brillando de forma intermitente y una ambulancia.

			Sintió un gozo intenso. ¡Ya estaba hecho! ¡Y había sido él! ¡Él! Saboreó su poder y se sintió más vivo que nunca. La herencia pasó a segundo lugar. Aquel sentimiento era más embriagador que el mejor champán. Se sentía más poderoso que con una cuenta bancaria de seis cifras. ¡Oh sí! Aquello sí que era un subidón, y no el producido por las drogas, la fama, el alcohol o el dinero. Aquello era algo que no había experimentado nunca antes, mucho más sublime e infinitamente más satisfactorio. 

			El claxon del coche de atrás lo devolvió a la realidad. La impaciencia del conductor que lo seguía le hizo aflorar una intensa rabia. ¿Quién era aquel inútil que se atrevía a molestarlo en un momento así? ¿Adónde tendría que ir ese conductor a aquella hora que no le permitía a él saborear a gusto su triunfo?

			Arrancó justo antes de que un agente a pie se acercara a su ventana a preguntarle qué hacía ahí parado. Echó un vistazo al espejo retrovisor. Se quedó sin aliento. Por unos segundos, el corazón dejó de latirle. Solo unos estupendos reflejos en el último momento evitaron que colisionara contra uno de los automóviles estacionados junto al arcén. Sin lugar a dudas, era su sobrina la que se estaba bajando apresuradamente del Mercedes biplaza hacia el que se inclinaba un agente de la ley para hablar con el conductor.

			Si bien lo dejó estupefacto el hecho de que Leticia estuviera sana y salva, apenas dio tiempo a que le embargara la rabia cuando el asombro le sobrecogió al reconocer el rostro del conductor del flamante automóvil que, en aquellos momentos, estacionaba con una rápida y elegante maniobra. 

			«Vaya, vaya», pensó Roberto. Y por la forma en que el joven salió corriendo detrás de Leticia, podía poner la mano en el fuego que ese hombre estaba más que simplemente interesado. ¿Cómo había llegado Leticia a conocerlo? Lo ignoraba. Él mismo pertenecía a ambientes sociales muy parecidos y, aun habiendo realizado negocios con algunas de sus empresas, nunca había tenido el honor de conocer a Bosco Joveller en persona. ¿Qué hacía su sobrina con él? ¿Qué había pasado? ¿Por qué estaba allí la policía si su sobrina acababa de llegar? ¿Dónde se había metido aquel maldito yonqui? 

			Desalentado, cabreado y enfurecido, sabiendo que cuando se calmara apreciaría la información sobre su sobrina y Bosco Joveller, se marchó de vuelta a casa deseando tener el cuello del maldito yonqui entre sus manos para poder estrangularlo personalmente, sin intermediarios. La idea le resultó tan divertida, se imaginó tan perfectamente el rostro enrojecido y moribundo de su asesino a sueldo, que se echó a reír a carcajadas. 

		

	
		
			
Capítulo 5

			 

			 

			 

			 

			 

			LA POLICÍA

			 

			Siguiendo las indicaciones de una Luna más relajada y aparentemente más resignada a aceptar su impuesta amistad, Bosco se encontró con que un coche de la policía le impedía acceder a la calle de la joven.

			—¿Qué ha sucedido? —preguntó desde su asiento a través de la ventanilla bajada.

			—Todavía no tenemos toda la información —contestó el agente uniformado. Al inclinarse para contestar al conductor, sus ojos desprendieron un destello de reconocimiento, pues el de Bosco era uno de los rostros más famosos en España. El tono aburrido de su voz se tornó en respeto—: Al parecer ha habido un intento de robo en un bloque de apartamentos. 

			—¿No podemos pasar? Yo vivo ahí —preguntó Luna.

			—¿En qué piso, señorita?

			Cuando Luna se lo dijo, el agente la hizo dirigirse hacia su superior, que en aquel momento salía por el portal acompañado de Fidel. En cuanto vio a su hermano, Luna salió del coche chillando como una posesa. 

			—¡Fidel! ¡Fidel! ¿Qué ha pasado? —rodeándolo con sus brazos, protectora, a pesar de que su hermano fácilmente la doblaba en tamaño, increpó al policía vestido de paisano igual que haría una estirada profesora con un alumno rebelde—: Él no es ningún ladrón, ¡es mi hermano! No pueden detenerlo. Tiene todo el derecho del mundo a estar aquí.

			Bosco había tardado menos de dos segundos en unirse a ella, por lo que no perdió detalle de la discusión.

			—En eso estamos de acuerdo, señorita —le confirmó el policía.

			—No me están deteniendo, Luna. Han entrado en tu apartamento.

			Entonces Luna observó a Fidel a la luz de las farolas.

			—¡Estás herido! ¡Y tus manos! —añadió horrorizada mientras se las cogía.

			—Por eso acompaño a su hermano a la ambulancia que hemos pedido, para que le hagan las curas —le explicó el inspector con la calma adquirida tras años de enfrentarse a todo tipo de personas—. Entiendo que es usted la inquilina del piso. ¿Luna Álvarez?

			—Sí, señor.

			—Nos gustaría que, cuando pueda, suba a echar un vistazo para ver si falta algo en su casa, aunque estamos casi convencidos de que el intruso no llegó a llevarse nada antes de pelearse con su hermano.

			—Pe-pero ¿qué es lo que ha pasado? ¿Fidel?

			En pocas palabras, tanto Fidel como el policía pusieron a Luna al corriente de lo sucedido mientras los sanitarios curaban a su hermano y Bosco escuchaba en silencio. Un agente le dio al inspector un inmenso álbum de fotos que mostraron a Fidel y este, después de pasar las páginas sin parar de hablar, como si estuviera leyendo el periódico en una cafetería con los amiguetes, señaló los rostros revelados por dos de las imágenes.

			—¿Tienen una identificación positiva? —Bosco habló por primera vez con el policía.

			—Parece que sí —afirmó el inspector al comprobar que ambas fotografías pertenecían al mismo hombre en distintos momentos.

			—¿Quién es? —su tono, exigente, no daba lugar a vacilaciones.

			—Félix Rojas. Un yonqui. Está fichado por tráfico de drogas. Es un camello de tres al cuarto. 

			—¿Es habitual en él entrar a robar en domicilios?

			Bosco tenía tal aire de autoridad al hacer las preguntas que al inspector ni siquiera se le pasó por la cabeza no contestarle.

			—La verdad es que no, pero no sé. Tal vez sabía que ahí vivía una mujer sola. Por lo que el joven nos ha dicho —señaló a Fidel con la cabeza—, es la primera vez que duerme aquí… Quizá incluso pensara que, si ella no estaba, no habría nadie, y que podría encontrar algo que llevarse… Por ese motivo necesito que la señorita suba y compruebe si echa algo de menos. Todavía no sé qué pensar, pero no será difícil averiguarlo. Ya está cursada la orden de detención. Rojas será fácil de coger. No aguantará mucho tiempo escondido. Los de «narcos» sabrán dónde encontrarlo y siempre está lo suficientemente colgado como para no ser precavido. Antes de cuarenta y ocho horas podremos interrogarle. Mientras tanto —se dirigió a Luna—, ¿por qué no sube a echar un vistazo?

			Bosco acompañó a Luna al piso.

			—Puedes marcharte si quieres —le dijo ella, apurada por él, pues se dio cuenta por primera vez de lo avanzado de la hora.

			Él decidió no enfadarse, después de todo, no los llevaría a ningún sitio y no era el mejor momento. 

			—Si fueras cualquiera de mis amigos, me quedaría y, como esta noche hemos hecho el pacto de empezar a serlo… me quedo.

			—No quería ofenderte —le dijo a la vez que salían del ascensor—. Simplemente no quiero que te sientas obligado a estar aquí por un exceso de galantería.

			Aquello hizo reír a Bosco.

			—No hay nada, nada en este mundo, que me haga hacer algo que no quiero, y mucho menos una malentendida educación. 

			Luna le creyó y llegaron ante el umbral de su hogar. 

			La puerta había sido forzada y se veían algunos arañazos cerca del pomo y de la cerradura, pero Luna ignoraba sinceramente si los había hecho Fidel o el intruso.

			En el interior, todo parecía en relativo orden (sin contar las sobras de la cena de Fidel sin recoger), excepto el dormitorio, donde los signos de lucha eran evidentes por la lámpara de noche caída y las sábanas de la cama, que habían sufrido un par de desgarrones. En la bajera se distinguían algunas manchas oscuras de sangre. Luna sintió que se le revolvía el estómago solo con pensar lo cerca que había estado su hermano de morir o resultar mucho más herido de lo que había sido. Detuvo el impulso de desvestir la cama y echarlo todo a lavar o a la basura pensando que tendría que darle permiso la policía para hacerlo.

			Bosco andaba detrás de Luna, mirándolo todo. 

			El apartamento hablaba de su habitante en cada metro cuadrado: el suave color amarillo vainilla de las paredes del salón, el sofá barato con la tela encima graciosamente lazada a los lados, las lámparas de pie con la tenue iluminación, el sillón tapizado en un hogareño estampado de cuadros, las revistas, los libros, los tiestos de flores secas de distintos colores recogidos en un cesto de mimbre, la alfombra de algodón que daba una nota de color y ocultaba el feo suelo de gres, las cortinas, de un sencillo beige, recogidas con pasamanería bordada… todo ello gritaba «hogar» a pesar de su pequeñez y de sus muebles de saldo. Y Bosco sintió al verlo que se enamoraba de Luna. No podía explicar por qué, el hecho de que la joven se preocupase por crear un nido, a pesar de su soledad, le tocaba el corazón. Le hizo sentir ganas de darle, de protegerla y se negó a pensar, porque se le ponían los pelos de punta, en lo que hubiera pasado si, en vez de Fidel, hubiera sido Luna la que dormía en la cama una hora atrás.

			Miró hacia la mujer. 

			Inclinada sobre un cuaderno, la dueña del piso pasaba las hojas buscando algo.

			—¿Qué haces? —Se acercó a ella y le puso una mano protectora sobre los hombros.

			—Busco el teléfono del seguro. Sé que tengo apuntado en algún lado el número de atención al cliente para las veinticuatro horas del día.

			—Permíteme que me ocupe yo de todo —le dijo él al tiempo que colgaba el aparato—. Veniros Fidel y tú a dormir esta noche a mi casa. Mañana por la tarde todo esto estará arreglado. Confía en mí —dijo cuando Luna se giró para mirarlo y, como vio que ella dudaba, añadió—: ¿No quedamos en que íbamos a ser amigos?

			Luna asintió. Después de todo, pasaban las cuatro de la mañana y se encontraba tan cansada que en ese momento no le importaba si alguien entraba y robaba todas sus cosas. 

			 

			 

			A Fidel, sin embargo, la adrenalina del momento del ataque no terminaba de abandonarlo. Habían estado a punto de matarlo. Y eso no solo no pasaba todos los días, sino que no le había pasado nunca. Si no fuera porque el yonqui había hecho demasiado ruido y él se había despertado… No quería imaginarlo.

			Sentado con Luna encima, en el dos plazas de Bosco, Fidel no podía parar de parlotear sin cesar sobre lo sucedido, rememorando una y otra vez cada fase de la lucha, el interrogatorio policial, los comentarios del médico y los auxiliares al atenderle la herida… Le gustaban las exclamaciones de comprensión, sorpresa y horror que soltaba Luna cuando entraba en detalles. El único que parecía mantener la calma tras los acontecimientos era Bosco, que decidió hacerse cargo de la conversación, tanto para distraer a los dos jóvenes de lo pasado, como para conducirla a obtener información que le interesaba.

			—No os parecéis en nada, tenéis distintos apellidos, ¿por qué decís que sois hermanos?

			—Porque lo somos —la afirmación de Fidel fue categórica.

			Aunque Luna era igual de terminante respecto a la relación con el único hermano que había tenido, no vio ninguna necesidad de no aclarar las cosas. A fin de cuentas, se dijo, Bosco iba a ser su amigo:

			—Mi madre y el padre de Fidel vivieron juntos y estuvieron incluso a punto de casarse. Cuando el padre de Fidel murió, él se quedó a vivir con nosotras. 

			—¿Y dónde vives ahora? —quiso saber Bosco.

			—En realidad, acabo de llegar. He estado en Estados Unidos, en Los Ángeles —las palabras no le cabían en la boca cuando miró al conductor del coche para comprobar si estaba debidamente impresionado. Hasta que se había marchado dos años atrás, nunca había puesto un pie en el extranjero y encima lo había pagado todo con su esfuerzo.

			—¿Trabajando? —intentó Bosco averiguar qué se le habría perdido a aquel chico desgarbado en Estados Unidos.

			—Algo así. —Una punzada de vergüenza le selló la boca. ¿Cómo podría impresionar a aquel hombre rico la venta en mercadillos, la música callejera pasando después la gorra y las noches durmiendo en la playa por no tener donde caerse muerto? 

			Bosco prefirió no insistir de momento y, ante el silencio, fue Luna la que preguntó ansiosa:

			—¿Dónde está Diana?

			—Lo hemos dejado. —Fidel hizo un gesto de indiferencia con los hombros, como si la ruptura hubiera sido de mutuo acuerdo, algo normal, y no tuviera el corazón todavía dolorido y, mucho más importante, el amor propio destrozado.

			—Lo siento.

			—No pasa nada.

			—¿Qué planes tienes ahora? —quiso saber, sin estar segura de poder confiar en que él no volviera a marcharse. 

			—Todavía no lo sé. Mi principal objetivo era pasar unos días contigo. Te veo más guapa —le dijo, fijándose en el elegante vestido—. A juzgar por tu acompañante, creo que tu escalada social va progresando. 

			—¡Fidel! —le recriminó Luna angustiada y echó asustadizas miradas en dirección a Bosco que, muy caballeroso, fingió concentrarse en la conducción.

			—¿Qué pasa? —la pinchó Fidel—. ¿Bosco no sabe aún que eres una rata de alcantarilla dispuesta a hacerte respetable?

			—¡Ya soy respetable! —dijo Luna muy seria.

			Entonces Bosco la miró. La joven había elevado la barbilla y, por su tono, Bosco dedujo que había orgullo, pero también reto.

			—Aunque la mona se vista de seda… —dijo Fidel solo por picarla.

			—No trato de engañar a nadie. No me visto de seda. —Aunque miró su vestido compungida—. Solo trato de ser como el resto de la gente.

			—¡Eh! Era una broma —le dijo su hermano, sonriéndole y tocándole la nuca con los dedos para calmarla—. Nunca he entendido tu deseo de ser aceptada por el mundo, pero si eso es lo que quieres, estás completamente en tu derecho. Yo prefiero seguir viviendo sin normas, sin facturas, sin ataduras…

			—Y aprovecharte de mi piso y mis facturas cuando te venga bien, ¿eh? —aunque Luna bromeaba, lo pensaba seriamente.

			Pero Fidel no se caracterizaba por quedarse sin palabras:

			—Si llego a saber que alguien me iba a intentar apuñalar, me hubiese quedado en un banco del parque del Retiro. Hubiera estado mucho más seguro.

			El comentario les recordó a los tres los recientes acontecimientos, pero como en ese momento Bosco maniobraba para introducirse en un garaje de puerta blindada que se abrió con el mando a distancia, los hermanos se distrajeron observando. 

			El edificio era una torre de cemento y vidrio de diez alturas, ubicado en el paseo de la Castellana haciendo esquina con Raimundo Fernández Villaverde. El portal, que Luna recordó de la primera vez, con sus cristales oscurecidos y sus focos en el techo, silueteaba la elegante figura de un portero uniformado, que saludó a Bosco ceremonioso cuando el coche pasó a su lado.

			El garaje se iluminó con las luces blancas de neón descubriendo distintos coches y motos, últimos modelos de las mejores marcas, impecablemente conservados, limpios y de brillantes colores. Como los expuestos en los concesionarios. Luna supuso que los vecinos de la comunidad de propietarios de Bosco serían tan ricos y selectos como él, ignorando que su anfitrión poseía el edificio al completo y era el único ocupante y dueño de todo lo que veían.

			¿Qué demonios pintaba ella allí?, se preguntó la joven antes de bajarse del Mercedes. Echó un vistazo a Fidel, con sus vaqueros holgados, caídos hasta las caderas, las raídas zapatillas de deporte y la sudadera con una palmera y una playa pintadas y una leyenda en letras negras que rezaba I love the beach. ¿Qué pintaban ellos dos allí?

			El piso de Bosco, al que llegaron en un ascensor de suelo alfombrado y paredes y techo de granito negro y blanco, se reveló en todo su esplendor.

			A pesar de que Luna ya había estado allí, las circunstancias de la mañana en que se había levantado tan avergonzada habían impedido que se fijara absolutamente en nada. Ahora, la magnificencia de todo lo que la rodeaba la dejó anonada. La enorme lámpara de araña del vestíbulo, los brillantes suelos de parqué, las alfombras persas de sobrios dibujos, los jarrones chinos, los cuadros de pintores tan célebres como Kandinsky, Marc y –¡oh cielos, no podía ser!– Sorolla y Manet hicieron que pensara por un momento que estaba soñando.

			Entre risas, Fidel puso un dedo bajo la barbilla de su hermana y le cerró la boca, que se le había quedado abierta sin darse cuenta.

			—Si te descuidas vas a salivar, Lunita. ¿Necesitas un babero?

			Automáticamente, Luna se ruborizó y echó un rápido vistazo a Bosco para comprobar si se había dado cuenta. Se asombró al cerciorarse de que él la miraba aparentemente complacido.

			Su anfitrión los guió hasta sus respectivos dormitorios. Luna repitió cuarto con el que ya había usado en su primera noche allí y Fidel dormiría en el de la puerta de enfrente, al otro lado del pasillo. Era más pequeño que el de ella, pero decorado igualmente con impecable gusto en tonos verde seco. El mobiliario, compuesto de una enorme cama con cabecero y reposapiés y dos mesillas de noche a juego, así como un armario con espejo rectangular en una de sus puertas, con el mismo estilo de patas y molduras, era de madera de caoba maciza y, al preguntar Luna, Bosco declaró que había pertenecido a su fallecida abuela y él lo había conservado principalmente por el cariño que guardaba a la difunta. En esta habitación, un hermoso paisaje aragonés presidía una de las paredes. Aunque no lo reconoció a primera vista, al leer en la firma que había sido pintado por Virgilio Albiac, Luna recordó de sus años en la escuela de Bellas Artes al ya desaparecido artista. Se sintió impresionada por la cantidad de estilos y autores diferentes de los cuadros de la casa. Y todos ellos encajaban adecuadamente en los espacios en los que se les había destinado, lo cual le dijo a la joven que el dueño del piso no los había comprado porque sí, sino que demostraba su admiración por el arte, su respeto por los artistas y su acierto. Eso suponiendo, claro está, que el responsable no hubiera sido un decorador cualquiera. Pero cuando le preguntó, Bosco aseguró que nadie más que su madre lo había asesorado a la hora de amueblar el enorme piso.

			Mientras Luna trataba de aceptar que había pasado una noche de resaca durmiendo con un Cézanne auténtico y que todo apuntaba a que volvería a hacerlo, Fidel se quejó de que no podría conciliar el sueño después de lo sucedido hacía tan solo una hora. Bosco, comprendiéndolo, se ofreció a hacerle compañía:

			—¿Te gusta el cine, Fidel? —y al asentir él, le dijo—: Tengo una buena colección de DVDs —y dirigiéndose con él a lo que llamó el cuarto de estar, se despidió de Luna guiñándole un ojo—: Tú descansa, princesa, no tienes muy buena cara.

			Más sorprendida que molesta, Luna se marchó al dormitorio y tardó menos de cinco minutos en prepararse para la cama. Mientras se ponía el camisón, iba pensando en lo fascinante que era que alguien como Bosco se hubiera fijado en ella. De mutuo acuerdo los dos habían decidido quedar como amigos, pero Luna se sentía deliciosamente halagada como mujer. ¿Cómo era posible que un hombre como él, que lo tenía todo, que reunía todo en su persona, se hubiera dignado a mirarla dos veces? ¿Y cómo podía ser que Luna Álvarez hubiera terminado otra vez durmiendo en su casa?

			Como no quería dejarse llevar por sueños que sabía que nunca se cumplirían, decidió dedicarse a tratar de dormir. Al día siguiente debía regresar a su mundo práctico y sencillo, reparar la puerta de entrada de su apartamento, limpiar y poner en orden su casa y arreglárselas para compaginar su vida profesional en un despacho de publicidad de alto nivel con el inesperado regreso de su hermano y su sorprendente amistad con uno de los hombres más adinerados y deseados de España.

			Y, a pesar de todas estas emociones, cuando cayó en brazos de Morfeo lo hizo profundamente.

		

	
		
			
Capítulo 6

			 

			 

			 

			 

			 

			SU HISTORIA

			 

			Aunque había desarrollado un repentino, inesperado y más arraigado amor por Luna de lo que nunca hubiera creído que se daría en él, no ya por cualquier mujer, sino por una a la que acababa prácticamente de conocer, Bosco no conseguía sentir el más mínimo respeto por su hermano. Era Fidel el tipo de persona que despertaba en él todos sus recelos, por no decir antipatías: el típico «vaguete» simpático que se deja caer a la espera de que sus necesidades sean satisfechas sin ningún tipo de esfuerzo por su parte y sin valorar, por supuesto, lo que los demás hacen por él. 

			A la mirada sagaz de Bosco no se le había escapado, una vez en el apartamento de Luna, que el «cariñoso» hermanito se había puesto a dormir en la cama de su hermana –y conociendo a esta como la conocía, intuía que no hubiera sido capaz de mandarlo al sofá, como sospechaba que también lo sabía Fidel– después de haber disfrutado, a juzgar por los platos y fiambreras sucios, de una opípara cena, sin molestarse en recoger.

			Comprendía los lazos familiares y las responsabilidades y ataduras que estos exigían, pero sopesando lo poco que sabía sobre el pasado de Luna y habiendo quedado claro que sus dos huéspedes no eran realmente hermanos, le picaba la curiosidad. Y puesto que se había comprometido en acompañar a Fidel en su fase post–trauma, no vio nada malo en dejarle hablar todo lo que quisiera, suponiendo acertadamente que, siendo tan egocéntrico, estaría más que satisfecho de hablar de sí mismo. 

			Bosco no sintió ni un ápice de remordimiento cuando además lo acicateó con un poco de whisky. A fin de cuentas, el alcohol también ayudaría al muchacho a dormir como un bendito cuando decidiera acostarse, y eso le permitiría a Bosco dirigir la conversación hacia el tema que a él más le interesaba: la mujer que dormía a escasos metros de ellos y que había compartido gran parte de su vida con aquel joven dispuesto a permanecer despierto las próximas horas. Ya que tenía que soportarlo, se dijo Bosco, siguiendo la mentalidad emprendedora que lo había hecho rico, al menos sacaría algún beneficio de tener que acompañarlo.

			 

			 

			Luna acababa de cumplir trece años cuando Fidel y José Luis, su padre, entraron en su vida. Apenas una adolescente, Luna poseía la gravedad de las personas que no han conocido las risas o, al menos, no las han vivido muy de cerca. Su madre, soltera, huyó de una familia adinerada en el Madrid de los años ochenta con un cantante de un grupo de música pop de mala muerte, con grandes aspiraciones y poco talento, que actuaban de feria en feria por pequeñas ciudades y pueblos y se entregaban al abandono de las novedosas drogas tan a menudo como podían.

			A pesar de que se lo pusieron difícil, pues nació prematura y de bajo peso, Luna fue un bebé saludable, pequeño y excesivamente llorón. Para su madre, la niña fue una extraña que la cargaba de deberes, deberes que no estaba dispuesta a llevar adelante, por lo que su alimentación y atención dependieron de alguna que otra alma caritativa que se apiadaba al oírla lloriquear. A medida que el bebé fue comprendiendo que llorando no conseguía nada, pasó de las lágrimas a los gorjeos y a tratar, inconscientemente, de conquistar a los extraños adultos de pelos de colores y aros en la nariz que asomaban por su sucio moisés de vez en cuando. Su madre, sin embargo, la miraba extrañada de haber salido de la casa donde la había dado a luz arrastrándola con ella. Innumerables ocasiones a lo largo de los años siguientes se preguntaría qué instinto compulsivo la obligó a partir con el bebé a cuestas en lugar de abandonarlo como todo lo demás. En sus escasos momentos de lucidez, se recordaba a sí misma que Luna era lo mejor que había hecho nunca y agradecía ese momento loco en que la había llevado con ella, pues era su recordatorio de que en el mundo había todavía belleza, inocencia y amor incondicional.

			Cuando la trayectoria musical del grupo se rompió definitivamente y el último amante de Sara se quedó sin dinero para pagarle las drogas, esta se marchó al pueblo de al lado, donde aceptó un trabajo de camarera. En ese momento sí se olvidó de llevarse a Luna consigo, estaba demasiado borracha o drogada, además de preocupada por su futuro, para recordarla. Fue uno de los técnicos, que se había quedado otro día más para una nueva representación, quien se encargó de «devolverle el paquete», tal como le dijo cuando le llevó a la niña, completamente dormida, con el cansancio que solo provoca el llanto continuo y descontrolado por las horas que había pasado desatendida.

			Como el sueldo no era suficiente para pagarse drogas, tras el trabajo nocturno en el bar, Sara se adormecía a base de ginebra a palo seco, tratando de esa manera de soportar el mono. Gracias a su falta de dinero fue como aprendió que el alcohol salía mucho más barato y, a pesar de la tentación, consiguió abandonar de manera más o menos continua las pastillas, si bien se daba un regalo alguna vez, cuando consideraba que se lo había ganado.

			Los servicios sociales podrían haberle quitado la custodia de Luna, algo que a Sara le habría venido de perlas si se le hubiera ocurrido, pero en aquel pequeño pueblo y en esas casi chabolas, la norma no dictaba precisamente inmiscuirse en la vida de los demás, por lo que los asistentes sociales jamás se enteraron siquiera de la existencia de la niña. Una vecina de Sara, de más de sesenta años, aquejada de una afección respiratoria y confinada sin salir en su pequeña y desaseada casa, fue la que se encargó de sacar adelante al flacucho bebé, hasta que prácticamente cumplió los tres años. Al alcanzar aquella edad, Luna no hablaba todavía.

			Sara se marchó entonces detrás de un nuevo amante, esta vez un jugador de cartas con más suerte que destreza, y que se apoyaba en las trampas más de lo aconsejable mientras daba tumbos por España pegando pequeños timos. 

			A pesar de que con la madre mantenía una sórdida relación en la que nunca había tranquilidad, el jugador liberó hacia Luna cierto sentimentalismo o instinto paternal que había permanecido siempre escondido, y decidió pagar la matrícula de la niña en una pequeña guardería. Sin embargo, en cuanto las notitas desde el centro escolar se sucedieron pidiendo una cita con los padres o tutores, mencionando la dificultad de integración de la niña o que esta presentaba serios trastornos motores y en el habla, Sara no tardó en sacarla de allí. La discusión que provocó en la pareja esta reacción desencadenó en su separación. El timador acusó a Sara de mala madre antes de desaparecer, decidiendo que ni la desastrosa mujer ni la hija que jamás sería suya merecían su atención ni las constantes broncas que vivir con aquella alcohólica malhumorada generaban.

			Aquella fue la primera vez que alguien acusaba a Sara, explícitamente, de no cumplir con su deber de madre adecuadamente y, apesadumbrada tanto por haberse quedado sola de nuevo como por haber comprendido que un hombre temporal en su vida tenía más corazón que ella, decidió cambiar su actitud hacia la niña. Con el petate a cuestas, se llevó a Luna a vivir a un pequeño pueblo del extrarradio barcelonés y encontró un trabajo como cocinera en un restaurante, obteniendo así un horario que le facilitó compaginar su recién descubierta actividad como madre. 

			El asombro con el que Luna, a sus casi cuatro años, empezó a recibir las muestras de cariño de su madre, sus besos y abrazos, sus repentinos cuidados –de golpe y porrazo era Sara ahora quien la bañaba, daba de comer y acostaba– se transformó en una entusiasta aprobación. Luna empezó a convertirse en una niña confiada y alegre, comenzó a hablar y su mayor placer era acudir a la cama de su madre por la noche, donde siempre era recibida de buen grado.

			Sin embargo, el papel maternal de Sara no podía durar mucho en soledad, pues era una mujer que no sabía estar sin un hombre. El nuevo amante, un chulito de barrio de las afueras de la ciudad condal, trabajaba en un taller y robaba coches que desmontaba y cuyas piezas usaba luego para las reparaciones, cobrándoselas a los clientes como nuevas. Las posesiones de la nueva figura paterna de Luna se centraban en un piso de protección oficial –ubicado en un edificio colmenar de diez alturas, en un polígono obrero cercano a su trabajo– y dos coches, resultado de sus robos, que eran todo su orgullo y que usaba alternativamente para mantenerlos siempre a punto, aparcaba con cuidado escrupuloso en un descampado frente a la casa y vigilaba intermitentemente desde la ventana de su salita de estar.

			Sara y Luna se mudaron a vivir con él y tuvieron que aceptar las normas, definitivamente estrictas y sin ninguna consideración hacia la niña, que marcó el dueño del domicilio.

			Luna tenía prohibido deambular por la casa. En cuanto entraba por la puerta de la vivienda, la niña debía permanecer encerrada en la habitación que él había designado para ella: un pequeño cuarto sin ventana ni ventilación, con un respirador diminuto que daba a un patio interior. Junto a su cama y un baúl para sus cosas, Luna debía dormir con estanterías metálicas repletas de botes de aceites y lubricantes, baterías y faros y todo tipo de piezas de automóviles, así como herramientas. La luz de la estancia provenía de una bombilla colgando del techo y jamás podía tenerla encendida después de las ocho de la noche.

			El mecánico ladrón afirmaba temerariamente que a los niños había que imponerles directrices y disciplina y marcarles las pautas para poder tener una convivencia con ellos. Sara accedía a todo de buen grado, agradecida de que alguien tomara las decisiones por ella y asumiera su responsabilidad de educar, y Luna vivió la decepción de perder a la madre a la que había vislumbrado durante aquellos meses y que nunca antes había conocido. Con la serenidad o sumisión que no le quedaba más remedio que tener, aceptó que la ternura y la alegría habían vuelto a desaparecer de su vida.

			A tumbos por distintas ciudades, pisos, pueblos, amantes, escuelas y trabajos, Sara y Luna seguían siendo una pareja indivisible, pero con apenas relación. La niña se acostumbró a que su mantenedora tenía un carácter voluble y dejó de esperar nada de ella. Se convirtió invariablemente en el hombro sobre el que su madre se apoyaba en ausencia del hombre de turno y tomó clara conciencia de que lo que quisiera en esta vida tendría que conseguirlo ella misma y por sus propios medios. 

			Observando la vida de su madre, ya desde muy pequeña, Luna se juró que viviría apartada de los hombres, el alcohol y las drogas, y que algún día se establecería fija en un sitio, crearía un hogar permanente, preferentemente en Madrid –ciudad que su madre parecía evitar y quizá precisamente por eso– y no dependería de nadie para subsistir.

			Para cuando Fidel y su padre, José Luis, entraron en su vida, Luna había adquirido ya plena conciencia de la importancia de la educación, insistía en ir diariamente al colegio (a pesar de que su madre no se preocupaba por ello) y había decidido estudiar una carrera. Esta vocación profesional o interés por los estudios lo desarrolló gracias a una profesora de una pequeña escuela de Málaga donde vivieron casi un año entero. La maestra andaluza abrió la mente de Luna hacia los libros, el arte y la expresión. Fracasó en la escritura y lectura –pues ya era tarde para Luna y requirió de la ayuda de un logopeda para perfeccionar ambas disciplinas–, sin embargo, la niña encontró un gran placer en la expresión artística. Pintar la relajaba y le ayudaba a evadirse. Sus cuadros oscilaban desde paisajes de los alrededores a fantasiosas ensoñaciones sobre hadas y mundos irreales, pasando por etapas más oscurantistas –precisamente cuando Sara salía con algún hombre inadecuado– o retratos callejeros y escenas cotidianas. Esta profesora le regaló a Luna su primera caja de pinturas al óleo y acuarelas y un cuaderno de dibujo. En sus momentos de máxima felicidad, así como en los de más tristeza, la pintura supuso para Luna más que un simple medio de expresión: fue una vía de escape cuando la realidad la superaba y un medio de acrecentar el placer de las alegrías de su vida. Como casi todo el que hace algo que le gusta, alcanzó una gran maestría, por lo que sus pinturas se convirtieron, además de en su medio de comunicación con los demás, un medio de vida: los cambiaba por un plato de comida, una noche de hotel, unos zapatos… y aceptaba encargos para poder pagar algunas facturas.

			Además de los trabajos por los que Sara iba pasando como la corriente de un río por su cauce, madre e hija se acostumbraron a integrarse en la multitud de mercadillos donde los cuadros de Luna, la mayor parte de las veces en lienzos caseros y sin enmarcar, se vendían como piruletas en la puerta de un colegio.

			El padre de Fidel, un fotógrafo viudo, entró en contacto con Luna al examinar los dibujos que esta había expuesto al sol en la Explanada de España en Alicante, mientras su madre servía platos en un chiringuito en la playa del Postiguet. José Luis llevaba a Fidel de la mano y el crío se encaprichó de un perro de juguete horroroso que pegaba un ladrido estridente gracias a las pilas y que vendía un senegalés inmigrante ilegal situado al lado de Luna. Así que, mientras el niño miraba extasiado el peluche, José Luis tuvo tiempo de echar un serio vistazo a las pinturas. Luna había pintado esos días distintos parajes de la ciudad: el Castillo de Santa Bárbara, destacando el perfil del moro en su cuesta de montaña; el magnífico edificio de la Diputación; la Avenida de la Estación con sus palmeras; la antigua estación de Murcia y distintos momentos en la playa. José Luis expresó su interés en que le dejara usar sus dibujos para ilustrar, junto con sus fotografías, un libro que estaba preparando para la Oficina de Turismo sobre la comarca.

			A sus trece años, Luna era lo suficientemente espabilada como para saber que aquello daría dinero y lo suficientemente prudente como para posponer el acuerdo a la espera de que estuviera su madre presente, pero también lo suficientemente humilde e ignorante como para no darse cuenta del halago que suponía. Sin embargo, aunque quizá el futuro de Luna como pintora hubiera encontrado allí su posibilidad de atisbar una proyección profesional, tanto el libro como la implicación de Luna en él fueron relegados en cuanto José Luis conoció a la hermosa Sara y quedó completa e irremediablemente seducido por ella. 

			Por primera vez en su vida, Luna vivió en una casa concebida como tal y con los suficientes recuerdos de la fallecida esposa de José Luis como para conservar todo el calor del hogar. A pesar de su profesión, un tanto liberal, José Luis era un alma tranquila, apasionado de la lectura y la contemplación y, hasta que conoció a Sara, completamente volcado en su hijo.

			Por primera vez en su vida también, Luna fue a un colegio privado, empezó a hacerse amistades y, lo más importante para ella, creó lazos con otro niño: Fidel. El hermano que nunca había tenido fue el objeto de todos sus amores, alguien a quien dar cariño, que nunca la rechazaba, la reñía o le decía que no tenía tiempo. Fidel, por su parte, estaba más que complacido con su tierna hermana mayor, ya que su padre parecía haberse olvidado de él.

			Cuando José Luis murió, Luna y Fidel se sobrepusieron valientemente apoyándose el uno en el otro para llorar abrazados por la noche. Sin embargo, Sara fue la que peor lo encajó. A sus treinta y seis años, después de haber rechazado la estabilidad y la seguridad del padre de su hija, de haber pasado por un sinnúmero de amantes, había encontrado un amor sereno, una vida ordenada y se había acostumbrado a ella. Prácticamente casi no bebía y se había amoldado a llevar un proceder relativamente normal. Sin José Luis, recuperó todas sus pautas de comportamiento anteriores, su rebeldía y su conducta antisocial con más ahínco que nunca. 

			Ante la inexistencia de algún otro familiar por parte de José Luis, Sara se vio en la obligación de adoptar legalmente a Fidel. Pero ni siquiera esa responsabilidad la hizo centrarse. Todavía en Alicante, y malviviendo con la pensión del difunto, sacó a los niños de los colegios privados y los pasó a los públicos y volvió a la bebida con auténtica desesperación. Pasó de un amante a otro ajena a todo lo que no fuera el alcohol y las manos de un hombre sobre su cuerpo. Solo cuando era consciente de las miradas de susto y preocupación de Luna y Fidel, lloraba por ellos y los abrazaba hasta que empezaba todo otra vez.

			Cuando el último amante del momento trató de pegar a Fidel y Luna, al defenderlo, recibió una paliza que casi la mata, cercana ya la muchacha a la mayoría de edad, se encontró con la suficiente madurez y energía como para tomar las riendas de la familia.

			Vendieron la casa de José Luis y se instalaron a las afueras de Madrid, en Tres Cantos, cerca de una Residencia de Alcohólicos donde Sara comenzó su tratamiento. Fidel continuó sus estudios y Luna se matriculó en Bellas Artes, su sueño de toda la vida, gracias a una beca. Además, consiguió un par de trabajos para sufragar los gastos del hogar. No permitió que Sara volviera a caer en malos hábitos: la espiaba con frenesí y se erigió ante ella con autoridad. Le prohibió, terminantemente, aparecer con ningún hombre en el hogar que había construido, y si Sara tuvo alguna relación, no le quedó más remedio que mantenerla en secreto.

			A Luna se le partió el alma cuando Fidel, al llegar a la mayoría de edad, decidió no estudiar y, con una gran cantidad de dinero que Luna había conseguido ahorrar, desapareció con una amiga mayor que él que había conocido, al igual que solía hacer Sara antiguamente, en un bar. Aunque Fidel llamara de vez en cuando y esas llamadas tranquilizaran a Luna, aunque volvía a Tres Cantos cada vez que sentía ganas, se enfadaba con sus amistades o las cosas no le iban bien, Luna aceptó que, una vez más, había perdido a otro de los amores de su vida. Y asumió que, aunque al igual que con su madre, ella estaría allí siempre para él, Fidel no estaría para ella, como efectivamente pasaría, cuando lo necesitara.

			Cuando Sara empeoró y murió en el hospital de cirrosis hepática, después de que los médicos aseguraran que no había nada ya que se pudiera hacer por ella, Luna se sintió completamente vacía y se volcó en sus aspiraciones profesionales. Para evitar gastos de transporte y como vivía sola, alquiló un estudio en el centro de Madrid. Conocedora de cómo la informática había revolucionado el mundo artístico, se perfeccionó en diseño gráfico, ganó su primer sueldo aceptable como fotógrafa, gracias a las enseñanzas que le había impartido José Luis alguna que otra vez, y así siguió hasta que la contrató la empresa de Elvira. 

			A sus veintiséis años, Luna pensaba que sabía perfectamente quién era, dónde estaba y adónde iba. Se consideraba afortunada si se comparaba con el resto del mundo: tenía libertad, sin necesidad de dar cuentas a nadie, había alcanzado una considerable independencia, hacía un trabajo que le gustaba y por el que cobraba lo suficiente para mantenerse. Aunque no tenía a nadie en el mundo más que a Fidel, y sus numerosos conocidos no alcanzaban el grado de amistad, bendecía su soledad y la paz de la vida que se había construido. 

			La soledad no era un problema a resolver, no cuando ella había logrado tener orden, rutinas, limpieza y un lugar al que llamar hogar. 

		

	
		
			
Capítulo 7

			 

			 

			 

			 

			 

			EL ASESINO

			 

			Lo primero era eliminar los cabos sueltos. No solo debido al cambio de su estrategia, sino como precaución. Ahora que el pánico atenazaba con sus garras de culpabilidad y miedo al castigo, Roberto estaba cogiendo conciencia del delito cometido. Una idea cobraba forma en su mente: Félix Rojas tenía que ser hombre muerto. Él era el único capaz de relacionarlo con lo ocurrido en el piso de su sobrina. Aunque la noche del encargo había estado muy seguro de que no podría identificarle ni decir nada que pudiera señalarle, con las primeras luces del alba ya no estaba tan seguro. ¿Qué ocurría si por casualidad le delataba? ¡No, no, no, no! No podía arriesgarse a que la policía encontrara a ese maldito yonqui incompetente y le sometiera a un interrogatorio. 

			La idea de que los yonquis a veces se pasan de dosis pasó por su cabeza, pero, claro está, él no sabía dónde hacerse con la droga. 

			Sí, tenía que deshacerse de Félix Rojas, y, por esta vez, no delegaría. Él mismo se encargaría de hacerlo, por mucha repulsa que le diera. Una vez desaparecido el yonqui, absolutamente nada ni nadie podría culparlo.

			Supuso que no sería fácil descubrir el escondrijo de su asesino a sueldo. Si el tal Félix tenía la mitad de la pizca de inteligencia que aparentaba, no saldría a la luz en una buena temporada. 

			Roberto se tildó a sí mismo de estúpido por haber confiado en él. Siempre había sabido que, cuando se quiere que las cosas se hagan bien, ha de hacerlas uno mismo. Confundir a la diminuta de su sobrina con ese pintas de su hermanastro… ¡Hermanastro! Roberto bufó interiormente. Desde luego, Sara no había perdido el tiempo. El primero en seducirla podía haber sido su hermano Álvaro, por aquella época cuando ella era alguien decente, pero no cabía duda de que su cuñadita se había estado abriendo de piernas por toda España después de abandonarlo. Raro era que no se hubiera cargado con más bastardos. Claro que, pensó Roberto, ese tipo de mujeres saben cómo evitar tales cosas. Sintió asco, como sentía siempre que pensaba en sexo.

			Roberto había experimentado seducción por parte de algunas mujeres a lo largo de su vida, pero esta atracción siempre había sido platónica. El sexo, tal como él concebía el asunto, como un asqueroso intercambio de fluidos, no tenía cabida en su escrupulosa vida. Para un hombre para el que la pulcritud, el orden, la limpieza, concretados en dos duchas diarias con dos cambios de ropa completos y uñas precisamente cortadas, y que siempre se lavaba, incluso sus partes pudendas, después de hacer pis, la realización del acto reproductor era algo completamente repulsivo, y esa repugnancia había sido tan acentuada desde los primeros años de su vida que habían eliminado cualquier impulso sexual ya desde la adolescencia. Por ese motivo, aunque se había sentido atraído por algunas mujeres a lo largo de su vida, había sido esta una fascinación puramente contemplativa: como el espectador de una maravillosa obra de arte. Jamás había sentido lujuria, al menos no hacia ninguna mujer, ni pensamientos obscenos. Su propia reacción puramente masculina ante algunos estímulos le asqueaba y si, tras despertarse de algún sueño, había encontrado su pijama o las sábanas manchadas, los había echado a la colada procurando olvidar el incidente más rápidamente de lo que tardaba la lavadora en blanquear las señales.

			De ahí que no comprendiera en absoluto el tipo de relaciones que podía mantener una mujer como su cuñada, con tanta liberalidad y promiscuidad. Solo pensar en tanto contacto le producía un asco enorme.

			Abandonó sus reflexiones para centrarse en la mejor manera de encontrar a Rojas. Como no quería dejar pistas de su búsqueda, en lugar de utilizar su sedán tomó un taxi hacia el barrio de Bilbao. Allí se bajó y, envuelto en una gabardina, con el pelo revuelto, comenzó su búsqueda hasta Malasaña. No pudo creer en su suerte cuando vio a la rata en uno de sus puntos de venta de costumbre.
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